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R
aúl Leoni es uno de los po-
líticos venezolanos más no-
tables del siglo XX. En las 
líneas que siguen nos co-

rresponde desmenuzar esa sucinta 
formulación. Puede ser una buena 
manera de introducir a la lectura de 
los trabajos referidos a su vida y a su 
obra de gobierno recogidos en estos 
dos volúmenes. Para hacerlo, nos ha 
parecido adecuado seleccionar un 
conjunto de episodios, de hitos, que 
nos permitan exponer a la vez y en-
trelazadamente las cualidades perso-
nales que hacen de Leoni un venezo-
lano de altos quilates, y el rol central 
que cumple en el desarrollo de la de-
mocracia venezolana y en la confor-
mación del principal partido que ha 
tenido el país, Acción Democrática.

Leoni es una de las figuras estelares 
de “la generación del 28”. Compuesta 
por un numeroso grupo de notables 
venezolanos que iban jugar grandes 
papeles en el futuro desarrollo del 
país, desde diversas posiciones ideo-
lógicas y diferentes roles en la vida 
pública. En realidad, era Leoni un po-
co mayor que la mayoría de los miem-
bros de la generación, pues nació en 
1905, cuando es el año de 1908 el que 
concentra la mayor cantidad de na-
talicios. Pero pertenece de pleno de-
recho a aquella legendaria camada. 
Estuvo entre sus actores y estuvo en-
tre sus presos. No un protagonista 
cualquiera: era presidente de la Fe-
deración de Estudiantes de Venezue-
la para el momento cuando ocurren 
en el año 28 las protestas estudianti-
les que van a dar nacimiento y nom-
bre a esa generación. Va preso en la 
primera hora, es liberado y después 
debe salir clandestinamente del país 
para evitar otra prisión, acaso peor. 
Ya fuera de Venezuela comparte las 
ideas de los jóvenes que componen 
la agrupación izquierdista ARDI, y 
es uno de los firmantes del Plan de 
Barranquilla publicado por esa orga-
nización en 1931. Es uno de los más 
conspicuos “hermanitos”, como se 
llamaban entre ellos, que intercam-
bian la correspondencia en la que 
los ardistas plasman sus discusiones 
ideológicas y políticas. Leoni es uno 
de los más avanzados del grupo, jun-
to con Rómulo Betancourt, Ricardo 
Montilla y Valmore Rodríguez.

Todo lo que entonces se dicen “los 
hermanitos”, todas las palabras que 
usan, rezuman un inconfundible 
aroma marxista. En efecto, aquellos 
jóvenes de 23, 24, 25 años –Valmore 
tiene 30– son entonces adeptos a ese 
pensamiento. A partir de cierto mo-
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Corresponde celebrar: finalmente han aparecido dos volúmenes 
concentrados en Raúl Leoni (1905-1972) y su período presidencial, 
piezas faltantes en el relato democrático del período 1958-1998. El 
primero, un ensayo de Tomás Straka sobre el hombre y su tiempo; 
el segundo, revisión temática de la gestión de su gobierno (1964-
1969), realizada por nueve especialistas. El ensayo que sigue es el 
prólogo del primer volumen
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mento, alrededor de la mitad de esa 
década de 1930, este grupo comienza 
a experimentar una evolución que lo 
va alejando de los aspectos dogmáti-
cos de la doctrina marxista, así como 
de los vínculos de subordinación in-
ternacional a la Unión Soviética, a la 
que aquella había convertido en el 
nuevo Vaticano o la nueva Meca. Y 
se van diciendo estos incipientes líde-
res: lo que Venezuela necesita, lo que 
Venezuela puede asimilar, no es un 
partido proletario y revolucionario al 
modo marxista, sino un partido na-
cionalista y reformista, que contem-
ple una alianza social de amplio aba-
nico. Ya en el Plan de Barranquilla 
por cierto que se esboza la evolución 
ideológica mencionada, con la distin-
ción allí presente entre un reformista 
“programa mínimo” que se propone 
como de aplicación inmediata cuando 
cese la dictadura de Juan Vicente Gó-
mez, y un revolucionario “programa 
máximo” que queda implícito, y cuya 
elaboración es remitida para cuando 
“la marcha misma del proceso social 
nos señale el momento”.

En el caso de Leoni, la evolución in-
dicada culmina en esta formulación, 
certeramente destacada por Tomás 
Straka: “Y desde la muerte de Juan 
Vicente Gómez en 1935 comenzamos 
a organizar ese partido y fue Juan 
Bimba el objetivo de nuestras luchas. 
No era Juan Bimba, entonces, sujeto 
y ciudadano”. Straka glosa: “Volver 
a Juan Bimba ciudadano, ...es acaso 
la mejor síntesis de todas las que se 
han hecho de la naturaleza del pro-
yecto democrático venezolano”. Pa-
ra ser precisos, la frase citada la ex-
presó Leoni mucho después, en 1963, 
pero resume el paso iniciado décadas 
atrás desde una idea revolucionaria 
de raíz marxista a lo que se llamará 
en el lenguaje de AD, una revolución 
democrática.

El trayecto a lo largo del cual trans-
curre esa evolución es conocido, y 
Leoni camina por todas sus baldosas: 
Federación de Estudiantes, Agrupa-
ción Revolucionaria de Izquierda AR-
DI, Organización Venezolana ORVE, 
Bloque de Abril, Partido Democrá-
tico Nacional PDN, con sus corres-
pondientes prisiones y exilios. Preso 
en 1928, exiliado en 1928, exiliado en 
1937. Luego, ya en los años cuarenta, 
Acción Democrática. Participa Leoni 
así, en papel cimero, en la creación 
de una organización política –en este 
caso Acción Democrática y su ante-
cesor el PDN– que en la historia del 
continente será una de las principa-
les expresiones del reformismo social 
latinoamericano, con sus diversas va-
riantes nacionales.

Se convierte en uno de los dirigen-
tes más importantes de ese partido, 
que desde 1941, el año de su funda-
ción, ha venido desarrollando en to-
do el país una labor proselitista que 
en esos años no tiene paralelo. En 
1945 es uno de los cuatro dirigentes 
de Acción Democrática que se com-
promete con los jóvenes militares de 
la Unión Patriótica Militar al dar el 
golpe de Estado del 18 de octubre de 
1945 contra el gobierno de Isaías Me-
dina Angarita. Además de él, cono-
cen del audaz paso Rómulo Betan-
court, Luis Beltrán Prieto y Gonzalo 
Barrios.

Forma parte de la Junta Revolucio-
naria de Gobierno que se crea una 
vez derrocado Medina. En esos años 
Acción Democrática es un partido 
ampliamente mayoritario, gracias a 
la labor proselitista mencionada, rea-
lizada a partir de consignas de fuerte 
significado social y popular. Para col-
mo Acción Democrática es ahora el 
partido de gobierno. Las elecciones 
de 1946 para elegir la Asamblea Na-
cional Constituyente y de 1947 para 
elegir presidente de la República le 
dan a esa organización mayorías de 
cerca del 80%, frente al Partido Co-
munista y a los recién creados Copei 
y URD. Pues bien, Leoni, abogado 
laboralista, es ministro del Trabajo, 
al mismo tiempo que miembro de la 
Junta. No es un dato cualquiera el 
ser ministro del Trabajo en aquellas 
fechas. Unas de las grandes banderas 
del ideario de Acción Democrática 
era la organización de un poderoso 
y beligerante movimiento sindical. 
Era al mismo tiempo una de las ban-

deras que había que agitar con más 
cuidado, pues podía sufrir interpre-
taciones nada convenientes. Todo el 
mundo sabía que Leoni había sido 
comunista, al igual que varios de los 
altos jerarcas de aquel gobierno do-
minado en lo civil por los hombres 
de Acción Democrática, empezando 
por el presidente de la Junta, Rómu-
lo Betancourt. Así que el movimiento 
sindical debía ser promovido y for-
talecido, pero al mismo tiempo debía 
ser mantenido dentro de límites que 
no perturbaran mayormente la mar-
cha de la economía y de las empre-
sas. Leoni realiza tan difícil objetivo. 
Rómulo Betancourt, presidente de 
esa Junta Revolucionaria de Gobier-
no, resaltará al mismo tiempo cómo 
crece el número de sindicatos des-
de los 252 existentes para 1945 hasta 
los 1014 existentes en 1948, y la paz 
laboral de la que disfruta el país en 
aquellos años, aunque esta no fue-
ra toda la que ese gobierno hubiese 
querido. En realidad, esa paz laboral 
tiene lugar porque, a pesar de que el 
gobierno proclama que el movimien-
to sindical que promueve no obedece 
a partidos que lo dominen, lo cierto 
es que el partido Acción Democráti-
ca ejerce sobre ese sindicalismo un 
eficaz control. De aquellos años vie-
ne por cierto un dato de importancia 
para la vida política del futuro pre-
sidente Leoni: su estrecha vincula-
ción con el movimiento sindical de 
ese partido y con su poderoso “Buró 
Sindical”.

Pero la labor de Leoni al frente del 
despacho del Trabajo tiene un as-
pecto menos favorable, al decir de 
los adversarios de aquel gobierno de 
Acción Democrática. Denuncian es-
tos que en el proceso de formación 
de sindicatos hay un claro sesgo en 
favor de la formación de sindicatos 
afines al partido de gobierno, cuya 
legalización se realiza con celeridad, 
mientras que respecto de los sindica-
tos promovidos por comunistas, por 
socialcristianos o por uerredistas, to-
do se traba, se obstaculiza y es objeto 
de engorrosos trámites burocráticas 
y objeciones legales ¿Realidad, per-
cepción de quien está en minoría y 
se siente objeto de todos los abusos, 
verdaderos o imaginarios, o pretex-
tos para quién sabe qué? No es cosa 
de dilucidarlo aquí. Lo cierto es que 
lo así denunciado forma parte de un 
fenómeno más grave y más general: 
la percepción por parte de sectores 
con peso específico de que el partido 
Acción Democrática está copando to-
dos los frentes y está aprovechando 
su posición ampliamente mayoritaria 
en los sectores populares para acu-
mular un poder inconmovible, hasta 
el punto de hacer de AD un partido al 
que será imposible desplazar del go-
bierno por medios democráticos. Si 
las cosas siguen así, ni Copei ni URD 
podrían ganarle nunca. Y si eso llega-
ra a cuajar, ¿quién sabe lo que haría 
el omnipotente partido?

	
(Continúa en la página 2)

Escribe Enrique Pérez Olivares: Reconozcamos que 
el ser humano es también un ser carente, por lo mismo que es 
un ser creado, limitado, con potencias dadas por actualizar: en 
ello consiste su “hacerse”. Es un ser que no tiene, no en el sen-
tido de que no tiene “cosas”, sino en el sentido de que no tiene 

plenitud de ser. No es solamente que puede padecer de hambre 
o frío, sino que tiene en sí mismo posibilidades limitadas de lo-
grarse como ser racional, libre y solidario. Cada vez que actuali-
za una potencialidad, descubre, en la misma medida, que puede 
lograrse más.

RAÚL LEONI / ARCHIVO

En 1945 es uno 
de los cuatro 
dirigentes 
de Acción 
Democrática que 
se compromete 
con los jóvenes 
militares"
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Inquietudes como esa, y otras que 
cuajan en instituciones como la Igle-
sia y las Fuerzas Armadas, llevan 
finalmente al golpe de Estado de 
noviembre de 1948, que derroca a 
Rómulo Gallegos, saca a AD del go-
bierno e instaura un gobierno mili-
tar. Leoni pasa unos meses preso y 
sale luego al exilio. La Habana, Nue-
va York, Costa Rica. En esta última lo 
encontrará el derrocamiento de Mar-
cos Pérez Jiménez, el 23 de enero de 
1958. Entre tanto, algo indeleble ha 
ocurrido: se ha casado en agosto de 
1949 con su prima Carmen América 
Fernández, “Menca”, una de las más 
queridas y destacadas “primeras da-
mas” –como se llamaba a las esposas 
de los presidentes– que ha tenido el 
país. De resto, junto con otros altos 
dirigentes del partido, lidia desde el 
exilio con la tarea de mantener a Ac-
ción Democrática en la línea de un 
trabajo político y de supervivencia 
organizativa que, primero, asegure 
que el partido va a estar vivo cuan-
do termine la dictadura y, segundo, 
que logre mantener alejados de aven-
turas suicidas a quienes en el terri-
torio nacional tienen que mantener 
en pie la organización y enfrentar la 
persecución política. Los principales 
dirigentes en el exilio están cerca y 
en comunicación, en función de esos 
objetivos: Betancourt en La Habana, 
Costa Rica, Nueva York, Puerto Ri-
co, Prieto en La Habana, Costa Rica, 
Honduras; Barrios en México.

La caída de Pérez Jiménez trae de 
vuelta al país a todos los grandes lí-
deres políticos, Leoni entre ellos. 
Es uno de los firmantes del Pacto 
de Puntofijo por Acción Democráti-
ca, junto con Betancourt y Barrios. 
Eran tres firmantes por cada uno de 
los tres partidos, AD, Copei y URD. 
Será presidente de Acción Democrá-
tica y presidente del Senado durante 
el gobierno de Rómulo Betancourt. 
Luego, presidente de la República, 
para el segundo periodo presidencial 
que vive esa democracia aun rodeada 
de acechos, el periodo 1964-1969. Será 
pues desde aquel 1958 uno de los ba-
luartes individuales y políticos de la 
consolidación de la democracia que 
habrá de culminarse a lo largo de esa 
década turbulenta y decisiva que es 
la de 1960-1970. Un detalle que vale la 
pena resaltar, referido a ese año 1958: 
se discutía si, una vez derrocado Pé-
rez Jiménez, debía volverse a poner 
en vigencia la Constitución de 1947, 
producto de una Asamblea Consti-
tuyente elegida democráticamente, 
o debía mantenerse la vigencia de la 
Constitución de 1953, aprobada por 
un Congreso resultado del golpe de 
Estado dado por Pérez Jiménez en 
diciembre de 1952. La diferencia de 
legitimidad entre ambas leyes no po-
día ser mayor, y tampoco la diferen-
cia entre los contenidos de ambas. La 
de 1947 era de un fuerte contenido so-
cial mientras que la de 1953 era una 
constitución que reducía al mínimo 
las tareas sociales del Estado. Leoni 
se pronuncia por mantener vigente 
la de 1953, hasta que se elabore una 
nueva, que será la de 1961. No era una 
decisión cualquiera. Por muy legíti-
ma y avanzada que fuera la constitu-
ción de 1947, volver a ella de un so-
lo golpe recién caído Pérez Jiménez 
era levantar innecesariamente los 
fantasmas y temores no muy lejanos 
que sectores de peso sentían ante un 
posible regreso de aquellos conflicti-
vos años de 1945 al 1948. Se hubiera 
puesto así en riesgo la continuación 
del experimento democrático que 
apenas comenzaba. Esa razón políti-
ca de fondo es la que priva en Leoni y 
en otros altos dirigentes de AD para 
pronunciarse de esa manera, pasan-
do incluso por encima de sus convic-
ciones personales al respecto.

La designación de Leoni como can-
didato presidencial de Acción Demo-
crática para las elecciones de 1963 es 
un hecho tras el cual están y se reve-
lan importantes rasgos de la vida po-
lítica del país. Ciertamente que Leo-
ni era, digamos, el sucesor “natural” 
de Betancourt, en una como implícita 
línea sucesoral que se dibujaba en la 

mente llevados a cabo en la historia 
de la planificación venezolana. El 
horizonte en lo económico y en lo so-
cial luce pues promisorio. Es cierto 
que algunas voces agoreras, como la 
de Arturo Uslar Pietri o la de Juan 
Pablo Pérez Alfonzo, antiguo compa-
ñero de luchas de Leoni, anuncian 
desde distintas perspectivas callejo-
nes sin salida, pero la mayoría de los 
conocedores no ve indicios serios de 
que al país le esté esperando algo de 
ese tipo. En lo político, hay un juego 
institucional gobierno-oposición acti-
vo. Las libertades políticas básicas se 
practican sin que se puedan señalar 
violaciones significativas de su vigen-
cia, al menos respecto a los actores 
y partidos que se mueven dentro de 
las reglas democráticas establecidas.

Respecto a los que no lo hacen, val-
ga decir, las fuerzas que desde prin-
cipios de la década y con el respaldo 
del gobierno cubano han adoptado 
la línea insurreccional contra el go-
bierno de Betancourt, ocurren cosas 
que ofrecen varias facetas. Por un la-
do, desde un punto de vista militar la 
guerrilla ha sido derrotada. Ya para 
finales del gobierno de Betancourt 
eso es un hecho. Los partidos que 
han asumido la ruta de la insurrec-
ción, el Movimiento de Izquierda Re-

ciones como esas es crucial que los 
más altos funcionarios responsables 
de la acción represiva del Estado, en 
este caso sobre todo el ministro de Re-
laciones Interiores, mantenga lo más 
corta posible la rienda de los cuerpos 
de seguridad, mediante una muy di-
ligente y constante vigilancia de sus 
actuaciones, incluyendo una tempra-
nera presencia física en el despacho a 
cargo. Ese comentario coloquial cua-
dra con una constatación frecuente 
en la vida de las organizaciones, cual 
es la de que según se desciende en la 
escala jerárquica, tienden a aumen-
tar los márgenes de discrecionalidad 
y arbitrariedad de los ejecutores di-
rectos de las cosas, en este caso la ac-
ción represiva. Ello, a menos de que 
haya una supervisión muy activa por 
parte de los escalones superiores. Se 
ha dicho entonces que tal control y 
vigilancia no tuvo en esos años la fir-
meza y la presencia requeridas por 
las duras circunstancias que todavía 
se vivían en la lucha contra la sub-
versión armada. Por otra parte, la 
formación antisubversiva que reci-
bían los cuerpos militares en las es-
cuelas donde se impartía esa ense-
ñanza, no era precisamente la más 
adecuada para propiciar, a la hora de 
la captura, un tratamiento conside-
rado a los irregulares armados que 
habían de enfrentar.

Por la otra cara de la moneda, en 
los años finales del gobierno de Leo-
ni se adelanta mucho el proceso de 
incorporación y reintegración a la 
vida legal de los partidos que han 
adoptado la línea de la subversión, a 
medida que esas organizaciones van 
reconociendo la necesidad de dar ese 
paso. Esta labor no podrá culminar-
se durante el gobierno de Leoni, pe-
ro durante los dos años finales de 
ese periodo presidencial se va prepa-
rando el terreno de manera efectiva, 
para que en el siguiente gobierno, el 
de Rafael Caldera, la pacificación se 
convierta en un hecho definitivo. Y 
es así como, por ejemplo, se permite 
la participación en las elecciones de 
1968 del partido Unión Para Avanzar, 
UPA, que era un partido mampara 
del Partido Comunista de Venezuela, 
para la fecha todavía ilegalizado por 
la actividad subversiva en que había 
incurrido, UPA participa en esas elec-
ciones apoyando a una candidatura 
que aparecía con buenas posibilida-
des de triunfo, la del doctor Luis Bel-
trán Prieto Figueroa.

En los años finales de su periodo 
constitucional, todavía le esperan 
al presidente Leoni dos importantes 
pruebas políticas: la tercera división 
del partido Acción Democrática y la 
derrota electoral sufrida en las elec-
ciones de 1968 por el candidato de 
ese partido, Gonzalo Barrios, frente 
a Rafael Caldera, el candidato de Co-
pei, principal partido de oposición. 
Su conducta en ambas delicadas co-
yunturas aumenta la significación 
que para el desarrollo político del 
país tuvo la actuación de Raúl Leoni.

(Continúa en la página 3)

volucionaria MIR y el Partido Comu-
nista de Venezuela PCV, variarán en 
la velocidad con la que reconocerán 
esa derrota y sacarán la consecuen-
cia: el abandono de la lucha armada. 
Pero en los primeros años del gobier-
no de Leoni aún hay combate en las 
zonas rurales y todavía hay células 
urbanas en actividad. Cuba sigue in-
terviniendo militar, logística y finan-
cieramente. Incluso es posible que 
los combates sean más violentos en 
la medida en que la sensación de la 
derrota que se acerca. Todo esto da 
lugar a uno de los puntos oscuros de 
este gobierno que, como vimos, por 
lo demás es considerado un periodo 
muy positivo para el país. Se trata de 
que se denuncian excesos, torturas, 
ejecuciones extrajudiciales, campa-
mentos de prisioneros de condiciones 
muy duras. Un caso en particular da 
lugar a un debate que copa la escena 
nacional: la muerte del dirigente co-
munista Alberto Lovera, pieza clave 
en las finanzas de la guerrilla, cuyo 
cuerpo es encontrado sin vida en una 
playa del oriente del país. La oposi-
ción lanza duros ataques contra el 
gobierno por los excesos represivos 
de los que lo acusa. Los conocedores 
de las circunstancias de entonces co-
mentan con frecuencia que en situa-
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configuración de ese partido: Betan-
court, Leoni, Prieto, Barrios. Luego 
vendría otra generación. Pero a pesar 
de ello, hay elementos para pensar 
que no era Leoni el favorito de Betan-
court para sucederle en la presiden-
cia. Por ejemplo, no era probable que 
con Leoni continuara la alianza polí-
tica con el partido Copei, alianza a la 
cual Betancourt había llegado a dar 
altísimo valor político, decisiva como 
había sido para el mantenimiento de 
su gobierno cuando arreciaron los 
vendavales que hubo de enfrentar el 
primer gobierno democrático, que a 
Rómulo le tocó presidir. Pero no es 
Betancourt hombre que va a impo-
ner su voluntad a lo que es el deseo 
mayoritario de la Acción Democráti-
ca. En realidad no hubiera podido ha-
cerlo. No solo están de por medio más 
de treinta años de hermandad políti-
ca con Raúl: es que Leoni es un gran 
dirigente del partido y tiene el apoyo 
de la mayoría de este y en particular 
del decisivo sector sindical. Así que 
claro que es a él a quien le correspon-
de ocupar la silla de Miraflores, si la 
mayoría del electorado nacional aún 
sigue votando blanco.

En efecto, Leoni es elegido presi-
dente para el periodo 1964-1969 y en 
efecto va a cambiar de aliados po-
líticos. En vez de Copei, vendrán a 
acompañarlo al gobierno URD y, por 
algún tiempo, el FND, partido creado 
para las elecciones de 1963 en torno 
a la figura de Arturo Uslar Pietri. A 
tal alianza se la llamará gobierno de 
“Ancha Base”. Se trata de una alian-
za más pragmática que la que hubo 
durante el gobierno de Betancourt 
entre Acción Democrática y Copei. 
En el caso particular del partido de 
Uslar, era una relación llena de ten-
siones de origen ideológico e histó-
rico, lo cual la hacía muy difícil de 
mantener, y que en efecto se rompe 
al poco tiempo, en marzo de 1966. Pe-
ro lo que es importante subrayar es 
que esta alianza política de la “Ancha 
Base”, y luego la que persiste entre 
AD y URD, significan un paso más, 
un largo paso más de cinco años, en 
el logro del objetivo político central 
de aquella década: la consolidación 
de la democracia representativa de 
partidos a la venezolana que había 
nacido a partir del Pacto de Punto-
fijo. Se reafirman los modos consen-
suales de hacer política encerrados 
en ese pacto, característicos del pun-
tofijismo, de acuerdo a los cuales las 
políticas que se adoptan son en gene-
ral producto de consultas, consensos 
y atención a los más diversos intere-
ses sociales y económicos, todo ello 
con cargo a la renta petrolera. Sobre 
esas bases la economía interna crece 
a una muy buena tasa anual del 6%, 
se profundiza la política de sustitu-
ción de importaciones, las empresas 
básicas de Guayana expanden su pro-
ducción, los indicadores sociales en 
lo educativo, lo sanitario y lo laboral 
continúan mejorando, el país sigue 
avanzando en su siempre mayor par-
ticipación de la renta petrolera, en 
relación con la participación de las 
compañías concesionarias extranje-
ras. Inicia Leoni la construcción de 
nada menos que la represa del Guri, 
bautizada luego con su nombre. Todo 
ello transcurre en el marco del Plan 
de la Nación, uno de los más cabal-

RÓMULO BETANCOURT ENTREGA LA BANDA PRESIDENCIAL A RAÚL LEONI  / ARCHIVO EL NACIONAL
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En vez de Copei, 
vendrán 
a acompañarlo 
al gobierno URD 
y, por algún 
tiempo, el FND"
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(Viene de la página 2)

Ya había experimentado Acción 
Democrática dos divisiones, ambas 
durante el periodo presidencial de 
Rómulo Betancourt. La primera, ocu-
rrida en 1960, tiene como actor a un 
ala minoritaria, con fuerte presencia 
en el sector estudiantil, que está im-
buida de ideas marxistas y que en-
cuentra en la revolución cubana una 
fuente de inspiración. De allí nacerá 
el Movimiento de Izquierda Revolu-
cionaria, que como hemos dicho será 
uno de los partidos que, junto con el 
PCV, escogerá la vía de la insurrec-
ción armada en la década de los sesen-
ta. La segunda división, ocurrida en 
1962, la protagoniza un ala del partido 
conocida con el nombre de ARS, com-
puesta por un conjunto de dirigentes 
que muestra desacuerdo con la políti-
ca, a su juicio demasiado conciliato-
ria, del gobierno de Betancourt, tanto 
hacia el empresariado como hacia la 
Iglesia, así como con la estrecha alian-
za con el partido Copei. Son dos esci-
siones importantes pero minoritarias 
y en ambos casos la conducta de Leo-
ni es inequívoca, la que corresponde 
a uno de los baluartes de la postura 
central del partido y del respaldo a la 
línea del gobierno de Betancourt. La 
tercera división involucra en cambio 
a un amplio sector del partido y encie-
rra para Leoni mayores tensiones en 
su intimidad personal.

Para seleccionar su candidato para 
las elecciones presidenciales de 1968, 
el partido Acción Democrática decide 
realizar unas elecciones primarias in-
ternas. Compiten por esa nominación 
el tercero y el cuarto de los nombres 
mencionados en esa imaginaria línea 
sucesoral que antes mencionamos, 
Luis Beltrán Prieto Figueroa y Gonza-
lo Barrios. Para interpretar adecuada-
mente esa pugna hay que ir más allá 
de las individualidades involucradas. 
Si se hubiese tratado solo de ellas, pro-
bablemente no habría tenido esa co-
yuntura los severos efectos que tuvo 
para el partido. Es posible conjeturar 
que en ese caso se hubiera llegado a 
acuerdos internos sin mayores con-
flictos o secesiones. El problema se 
agravaba porque en la interpretación 
de líderes fundamentales de AD, y en 
especial en la de Rómulo Betancourt y 
sus principales partidarios, detrás de 
la candidatura de Prieto estaba un ala 
del partido cuyo predominio amenaza-
ba con desplazar al liderazgo histórico 
de Acción Democrática y, algo mucho 
más grave, con modificar la línea con-
sensualista que antes caracterizamos, 

adoptada por ese partido desde el Pacto 
de Puntofijo, y hacerlo en un sentido de 
mayor sectarismo y conflictividad fren-
te al resto de los sectores del país. No 
estaba en juego si “le tocaba” a Prie-
to o a Barrios, sino la identidad futu-
ra del partido mismo. Esa es la inter-
pretación de la situación interna de la 
organización que comparte la mayoría 
de los líderes fundamentales de Acción 
Democrática.

Prieto lucía como un candidato de 
mayor arrastre en las bases del par-
tido que Barrios, pero la acción de los 
sectores afines a Betancourt y la mis-
ma influencia gubernamental, forta-
leció la candidatura de Barrios, hasta 
hacerla competitiva frente a la de Prie-
to. La campaña interna fue muy agria 
y culminó en una serie de decisiones 
por parte de los organismos nacio-
nales y regionales que hicieron de la 
realización de las primarias en las di-
versas seccionales un evento plagado 
de acusaciones, aplazamientos, anu-
laciones, encontronazos. La diatriba 
se enredó y no se pudo establecer una 
verdad definitiva, sobre cuáles habían 
sido o cuáles hubieran sido los resul-
tados de esas primarias, aunque la 
impresión general era que Prieto ha-
bía sido o hubiera sido el ganador. En 
esas circunstancias, proclamar la can-
didatura de Barrios posiblemente sig-
nificaba la división del partido. La lla-
mada “vieja guardia”, compuesta por 
los líderes de mayor prosapia, a la que 
hasta hacía muy poco había pertene-
cido por cierto el mismo Prieto, deci-
dió que más valía pagar los costos de 
una severa división que dejar que el 
partido pasara a manos de un sector 
interno cuya orientación llenaba de 
interrogantes cuál podría ser el rum-
bo futuro de Acción Democrática, con 
los riesgos que ello significaba para la 
consolidación de una democracia que 
aún no las tenía todas consigo. Leoni 
puso finalmente el peso de su autori-
dad como presidente y como uno de 
los grandes dirigentes del partido en 
favor de la selección de Barrios co-
mo candidato. Se trataba en su caso 
de una decisión que a su juicio había 
que tomar por razones de alta políti-
ca, que tenían que estar por encima 
de profundos afectos personales y de 
toda una vida de intenso compañe-
rismo con Prieto Figueroa: de hecho, 
Prieto y sus actuales respaldos habían 
sido decisivos en la proclamación de 
la candidatura de Leoni para las elec-
ciones de 1963. De ese modo se produ-
jo la grave división que prácticamente 
partió en dos a Acción Democrática y 
lo llevó en esas condiciones a las elec-

ciones de diciembre de 1968. Prieto 
Figueroa y sus seguidores fundaron a 
finales del año 1967 el partido Movi-
miento Electoral del Pueblo MEP, que 
iba a tener una importante figuración 
en esos comicios. Como sabemos, Ac-
ción Democrática pronto recuperaría 
su fortaleza como organización polí-
tica, mientras que el MEP a los pocos 
años se convertiría en un partido de 
magnitudes reducidas. 

La significación de ese proceso y 
del papel en él jugado por Leoni no 
puede ser visto en toda su dimensión 
sin relacionarlo con el segundo de los 
desafíos que iba a enfrentar ya al me-
ro final de su mandato: las elecciones 
presidenciales de diciembre de 1968. 
Esas elecciones tuvieron varias parti-
cularidades. Por ejemplo, que cuatro 
candidatos –Caldera, Barrios, Burelli 
y Prieto– tuvieron cada uno una alta 
votación. También es de mencionar 
que surgió un voto importante en fa-
vor de Marcos Pérez Jiménez, el dic-
tador derrocado diez años antes. Pe-
ro lo más importante de todo fue que 
ganó el principal candidato de oposi-
ción, Rafael Caldera, y que lo que hi-
zo por un muy estrecho margen so-
bre Gonzalo Barrios, el candidato de 
AD, el partido de gobierno. Las cifras 
fueron: Caldera, 1.082.941 votos; Ba-
rrios, 1.051.870 votos.

No existen pruebas de que en Ac-
ción Democrática y en el gobierno 
mismo se haya considerado la posi-
bilidad de manipular unos pocos mi-
les de votos, de manera que Barrios 
apareciera como triunfador con una 
pequeña ventaja sobre Caldera. En 
las discusiones sobre el tema lo ha-
bitual es admitir que tales presiones 
existieron. De hecho pasaron varios 
días, de gran tensión por cierto, antes 
de que el Consejo Supremo Electoral 
proclamara el triunfo de Caldera. 
Argumentos había para justificar la 
maniobra continuista. Veamos. Las 
cifras demostraban que el triunfo 
del candidato de Copei se había de-
bido a la división de Acción Demo-
crática. La suma de los votos de AD 
y del MEP resultaban holgadamente 
superiores a los obtenidos por Calde-
ra. Aun admitiendo que la suma no 
podía hacerse tal cual, parecía segu-
ro que el candidato de una AD uni-
da hubiese triunfado. Además podía 
aducirse, de manera más discutible, 
que el voto perezjimenista se había 
inclinado más por Caldera que por 
Barrios y que por lo tanto el triun-
fo de Caldera se debía a la conducta 
de una parte no democrática del elec-
torado. Luego estaría un argumento 
más doctrinario, por decirlo así, que 
al parecer alguno adelantó. Consistía 
en sostener que entregar el gobierno 
era dejar inacabada la realización del 
proyecto de transformación del país 
con el que Acción Democrática había 

vuelto al poder en 1959: entregando el 
poder precisamente en manos de su 
enemigo histórico, el partido social-
cristiano, por mucho que este hubie-
ra sido un pilar crucial en el sosteni-
miento del experimento democrático 
en curso. Que había que completar y 
consolidar lo avanzado desde el go-
bierno de Betancourt, para luego en-
tregar el poder a quien fuera. Pero 
no todavía. También se habría adu-
cido que en algunos estados Copei-
había cometido algunas irregulari-
dades, aprovechando lo débil que en 
ellos había quedado el aparato de AD 
a raíz de la división sufrida, y que a 
ello se debía la milimétrica diferencia 
de votos en favor de Caldera.

De nuevo se trataba de una decisión 
de alta política. Raúl Leoni no tenía 
dudas de lo que había que hacer: re-
conocer el triunfo del candidato opo-
sitor. Ya habría tiempo para volver al 
poder, en mejores condiciones que en 
las que se lo hubiera asumido si aca-
so se optaba por establecer a como 
diera lugar el triunfo de Barrios. Pe-
ro sobre todo se trataba de la consoli-
dación definitiva de la democracia re-
presentativa de partidos por la que se 
venía luchando denodadamente desde 
1959. En la política práctica de la con-
solidación de las democracias que su-
ceden a gobiernos dictatoriales, hay 
una suerte de axioma coloquial según 
el cual, luego de que se han producido 
tres elecciones pacíficas con sus res-
pectivas transmisiones de poder, la 
democracia del caso puede darse por 
consolidada. Es de suponerse que ello 
es tanto más así cuando en la tercera 
de ellas el triunfador es un candidato 
de oposición, y más aún si su victoria 
ha sido por una nariz. Alcanzar tales 
logros era consagrar la estabilidad 
definitiva de la democracia venezola-
na. En tal visión de las cosas concu-
rrían los tres dirigentes más impor-
tantes del partido de gobierno: Raúl 
Leoni, Rómulo Betancourt y Gonzalo 
Barrios, con todo el respaldo interno 
que tenían detrás. Barrios, con su pro-
verbial facilidad para las frases agu-
das, resumió la situación con una de 
ellas: “prefiero una derrota dudosa a 
una victoria sospechosa”. En cuanto 
al presidente Leoni se refiere, fue todo 
un broche de oro.

Luego de entregada la presidencia 
a Caldera, en marzo de 1969, Leoni 
vuelve a la vida partidista. En reali-
dad su gran preocupación es ahora 
la salud de Menca, amenazada por 
un cáncer que avanza. Pero es Leoni 
quien fallece primero, víctima en cor-
to tiempo de una enfermedad que se 
le descubre súbitamente. Morirá en 
julio de 1972, a la edad de 67 años. Su 
inolvidable compañera lo seguirá po-
co tiempo después, pues fallecerá en 
enero del año 1973.

Estas pocas páginas que están por 

concluir, no han estado dedicadas a de-
linear el perfil personal del presidente 
Leoni, sino a destacar su significación 
histórica y política. En realidad, por 
temperamento y por estilo no era Raúl 
Leoni hombre dado al realce de su fi-
gura individual. Se le conoció como 
personalidad sobria, discreta, austera. 
En sustancia, si a lo individual vamos, 
Leoni está al máximo nivel, junto con 
muy pocos otros, de la dirigencia polí-
tica que ha tenido el país. Pero respecto 
a la significación mencionada, quere-
mos ahora subrayar lo que representa-
ron en tal sentido los años en los que le 
correspondió ocupar la Presidencia de 
la República. Se trata de un quinque-
nio históricamente crucial. Constituye 
el segundo eslabón de una cadena. Y 
así como no hay segundo sin primero, 
tampoco hay un primero si no hay un 
segundo. Si Raúl Leoni no salva de ma-
nera exitosa ese segundo quinquenio 
democrático, hasta ahí hubiera llegado 
la democracia venezolana. Lo ocurrido 
después de 1958 habría quedado para 
la historia como un segundo ensayo 
fallido de vida democrática, luego del 
clausurado por el golpe de 1948. En oca-
siones se habla del gobierno de Leoni 
como el gobierno que consolidó lo ade-
lantado por el gobierno de Betancourt. 
Sin ser de un todo desacertada, la afir-
mación es insuficiente. Porque Leoni 
no solo “consolidó” –cosa que desde 
luego hizo–, sino que logró mucho más: 
añadió nuevas bases para seguir ade-
lante, para ir más allá, aportando sus 
propios pilares, en los que pudieran 
apoyarse los quinquenios por venir de 
nuestra vida democrática.

Para finalizar, dos constataciones. 
Cuando fue el caso, Raúl Leoni cargó 
con serenidad con los costos que sus 
posiciones le acarrearon. Cuando le 
correspondió, sirvió a su país en la 
forma y a la altura que Venezuela te-
nía derecho a esperar de un hombre 
de tan notable. 

*Raúl Leoni. Democracia en la tormenta. El 
hombre y su tiempo (1905-1972). Tomás 
Straka. Presentación: Carmen Sofía, 
Luisana, Raúl Andrés, Lorena y Álvaro Leoni 
Fernández. Prefacio: Virginia Betancourt 
Valverde. Edición al cuidado de Carmen Sofía 
Leoni. Abediciones/UCAB, Asociación Civil 
Raúl y Menca de Leoni, Fundación Rómulo 
Betancourt. Caracas, 2022.
**Raúl Leoni. Democracia en la tormenta. 
Volumen II. Modernizar en libertad: cinco 
años de administración democrática (1964-
1969). Compilación y prólogo: Tomás Straka. 
Textos de Fernando Spiritto, Edgardo 
Mondoldi Gudat, Elsa Cardoso, Guillermo 
Guzmán Mirabal, Luis Lauriño Torrealba, 
Catalina Banko, Francisco Sáez, Anitza 
Freites, Andrés Cañizalez y Mary Martínez 
Torrealba. Edición al cuidado de Carmen 
Sofía Leoni. Abediciones/UCAB, Asociación 
Civil Raúl y Menca de Leoni, Fundación 
Rómulo Betancourt. Caracas, 2022.

Sobre la significación personal 
y política de Raúl Leoni

LUIS BELTRÁN PRIETO FIGUEROA Y RAÚL LEONI, ENTRE OTRAS PERSONAS – RAMÓN VILLA / ARCHIVO EL NACIONAL
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NELSON RIVERA

L
lamo Operación Straka –por 
su creador y articulador, el 
historiador Tomás Straka–, a 
la armazón conceptual, a la 

arquitectura que ha ensamblado en 
dos articulados edificios, los hechos 
personales y familiares de Raúl Leo-
ni, y los derivados de su condición de 
hombre público, político de médula, 
ciudadano ejemplar y presidente de 
Venezuela entre 1964 y 1969. Los edi-
ficios a los que me refiero –contiguos, 
interconectados y autónomos– son 
los dos volúmenes que conforman 
Raúl Leoni. Democracia en la tor-
menta, publicados por abediciones, 
Universidad Católica Andrés Bello; 
la Asociación Civil Raúl y Menca de 
Leoni; y la Fundación Rómulo Betan-
court (Caracas, 2022). 

La Operación Straka ha logrado 
materializar un capítulo esencial de 
la historia democrática venezolana, 
que permanecía difuso o en segundo 
plano: el neural quinquenio encabe-
zado por Raúl Leoni –el factor Leo-
ni–, donde concurrieron acciones 
primordiales, entre ellas la derrota 
militar y política de la insurgencia 
castro-comunista y los primeros pa-
sos hacia la política de pacificación, 
que remataría Rafael Caldera en el 
período siguiente. El resultado es de 
reconocibles beneficios: ha supera-
do esa falencia historiográfica con 
dos volúmenes ejemplares, que de-
jan establecida, con sólidas bases, la 
plataforma desde la cual continuar 
pensando, investigando y generando 
conocimiento sobre esos años crucia-
les. La relevancia de los dos volúme-
nes es inocultable: aporta piezas que 
faltaban en el relato democrático ve-
nezolano entre 1958 y 1998.

El primer volumen, El hombre y su 
tiempo (1905-1972), es en lo primordial, 
un ensayo. Si debo ajustar, diré: un en-
sayo de fundamento biográfico. Aun-
que su continuidad es cronológica, la 
vida de Leoni –con sus mareas abier-
tas y corrientes menos visibles, sus 
menesteres y reiteradas vicisitudes, 
sus resacas y empeñosas conquistas– 
le sirve al historiador como faro, ins-
trumento con el que apuntar al gran 
mural de la política venezolana en el 
siglo XX y, de forma particular, a algu-
nos de sus hitos decisivos y peculiares. 

Del revelador prólogo de Diego Bau-
tista Urbaneja –reproducido en las 
tres primeras páginas de esta entre-
ga– es imperativo señalar: no es una 
pieza para salir del paso. Es un docu-
mento de posición, en el que esboza 
una visión sobre cómo interpretar a 
Leoni y a su gobierno desde nuestro 
tiempo, sobre cómo traerlo al relato 
democrático del siglo XX: “Se tra-
ta de un quinquenio históricamente 
crucial. Constituye el segundo esla-
bón de una cadena. Y así como no hay 
segundo sin primero, tampoco hay 
un primero si no hay un segundo. Si 
Raúl Leoni no salva de manera exi-
tosa ese segundo quinquenio demo-
crático, hasta allí hubiera llegado la 
democracia venezolana”.

Nueve investigadores
Cuenta Virginia Betancourt Valver-
de, en el prefacio del primer volu-
men, el proceso de producción de los 
estudios sobre el gobierno de Leo-
ni, que componen el segundo volu-
men: Modernizar en libertad: cinco 
años de administración democráti-
ca (1964-1969). Entre los años 2016 y 
2018, nueve calificados investigadores 
de distintas universidades y centros 
académicos (UCV, UCAB, UNIMET e 
IESA), fueron entregando las piezas 
que, prologadas por el profesor de la 
UCAB Fernando Spiritto –“La políti-
ca durante el gobierno de Raúl Leo-
ni (1964-1969)”– conforman el men-
cionado volumen. El de Spiritto es, 
con fundamento en datos de diversa 
naturaleza, parámetros historiográ-
ficos y teóricos, una evaluación que 
no se limita a la política y se proyec-
ta hacia la gestión. Al final del pró-
logo, un cuadro ordena los nombres 
de quienes detentaron responsabili-

RÉCIPE PARA GOLOSOS

El factor Leoni y la Operación Straka
dades como ministros durante aque-
llos cinco años: nada menos que un 
cartel de venezolanos del más alto 
nivel, ciudadanos destacadísimos 
en sus respectivas especialidades, 
personas de estudio y gestión, inde-
pendientes o militantes de distintos 
partidos, (Gonzalo Barrios, Reinal-
do Leandro Mora, Ignacio Iribarren 
Borges, Andrés Germán Otero, Eddy 
Morales Crespo, Benito Raúl Loza-
da, Francisco Mendoza Aristiguieta, 
Ramón Florencio Gómez, Manuel R. 
Egaña, Luis Hernández Solís, Aura 
Celina Casanova, Leopoldo Sucre Fi-
garella, José Manuel Siso Martínez, 
Eloy Lares Martínez, Hens Silva To-
rres, Simón Antoni Paván, Raúl Vale-
ra, Lorenzo Azpúrua Marturet, José 
Joaquín González Gorrondona, Héc-
tor Santaella, Juan Manuel Domín-
guez Chacín, Alejandro Osorio, Juan 
José Palacios, Pedro Segnini La Cruz, 
Alfredo Arreaza Guzmán, Domingo 
Guzmán Lander, Alfonso Araujo Be-
lloso, Armando Soto Rivera, Miguel 
Ángel Burelli Rivas, Ramón Escovar 
Salom, José Santiago Núñez Aristi-
muño, Manuel Pérez Guerrero, Ma-
nuel Mantilla Cáceres y Héctor Hur-
tado), listado de lujo que contrasta 
con la zafiedad gubernamental de 
nuestro tiempo. 

 
Edgardo Mondolfi Gudat
Sigue a la introducción de Spiritto, 
“La violencia heredada. Insurrección 
armada e intentos pacificadores du-
rante la gestión de Raúl Leoni (1964-
1969)”, de Edgardo Mondolfi Gudat, 
especialista en la materia, autor del 
libro La insurrección anhelada, gue-
rrilla y violencia en la Venezuela de 
los años sesenta (2017), así como de 
otros dos libros sobre la violencia po-
lítica durante el gobierno de Rómulo 
Betancourt –uno sobre las intento-
nas golpistas y otro sobre el frustra-
do magnicidio. Este ensayo tiene la 
virtud de entrever a Leoni en acción, 
ante el enrevesado tablero de la lu-
cha contra la guerrilla armada, lucha 
que se producía simultáneamente en 
la política –la llamada Pacificación–, 
en el espacio de la propaganda (de la 
que los medios de comunicación eran 
actores o canales principales), y en el 
policial-militar, toda vez que Leoni 
estaba obligado a garantizar la segu-
ridad a personas y bienes.

Elsa Cardoso
Biógrafa, profesora jubilada de la 
UCV, Doctora en Ciencias Políticas y 
reconocida experta en la geopolítica, 
el texto de Elsa Cardoso se presenta 
con un elocuente título: “Adecuación, 
diversificación y mesura. Desafíos a 
la política exterior durante el go-
bierno de Raúl Leoni”. Su recorrido 
es ordenado: las posiciones frente al 
golpismo, el contexto y secuelas de la 
Guerra Fría, la seguridad hemisféri-
ca, la ampliación de los intercambios 
diplomáticos con países (Leoni reci-
bió a Indira Ghandi y a Charles De 
Gaulle como jefe de gobierno), la De-
claración de Bogotá o el tratamiento 
de los sensibles asuntos fronterizos. 

Guillermo Guzmán Mirabal
A Guillermo Guzmán Mirabal, doc-
tor en Historia, autor de un libro fun-
damental sobre la recuperación de la 
Guayana Esequiba, corresponde el 
exponer lo relativo a la “Política pe-
trolera del gobierno de Raúl Leoni”, 
cuyo signo vital fue el de la continui-
dad de los lineamientos provenientes 
de la administración de Rómulo Be-
tancourt: participación razonable en 
la explotación petrolera; no más con-
cesiones; defensa de los precios petró-
leo; promoción de la OPEP; creación 
de una gran estructura petrolera na-
cional, en concreto, la Corporación 
Venezolana del Petróleo –CVP–; la 
gravitación de Juan Pablo Pérez Al-
fonzo en la política petrolera venezo-
lana del quinquenio.

Luis Lauriño Torrealba
“Raúl Leoni y el desarrollo indus-
trial como base de la transforma-
ción social y la instauración de la 

democracia”, del educador, experto 
en relaciones laborales e investiga-
dor del Instituto de Investigaciones 
Económicas y Sociales de la UCAB, 
Luis Lauriño Torrealba, debe ser el 
trabajo más extenso del segundo vo-
lumen. También en lo conceptual su 
confección es amplia. El autor anuda 
numerosos hilos temáticos: a partir 
del Plan de Barranquilla como enun-
ciado programático, avanza hacia la 
historia de las organizaciones de los 
trabajadores y sus equivalentes en el 
mundo empresarial; a continuación 
revisa el pensamiento político de Leo-
ni, sus variaciones en el tiempo, y el 
modo en que se proyectaron hacia las 
realidades de los trabajadores; conti-
núa por la revisión del estado de las 
organizaciones laborales y las 8 leyes 
que se aprobaron durante su gestión, 
directamente relacionadas con el tra-
bajo y los trabajadores (entre ellas, la 
Ley y el Reglamento del Seguro So-
cial); le siguen cuestiones como la de 
formación profesional, el empleo, las 
organizaciones empresariales, el pro-
ceso de industrialización y la diversi-
ficación de la economía, el rol del Es-
tado en la tensión productiva-laboral.

Catalina Banko y Francisco Sáez
La historiadora Catalina Banko, in-
dividuo de Número de la Academia 
Nacional de Historia y reconocida 
estudiosa de la historia de la econo-
mía real de nuestro país, y el doctor 
en Economía y profesor del IESA, 
Francisco Sáez, aportan “Prudencia 

fiscal, estabilidad económica y cre-
cimiento durante la presidencia de 
Raúl Leoni”. La complejidad inhe-
rente a lo cambiario; la política pe-
trolera y el mercado internacional; 
los esfuerzos para aumentar la pro-
ducción agrícola; el desarrollo indus-
trial con foco en Guayana y las indus-
trias básicas; el candente capítulo de 
la reforma tributaria; la expansión de 
la infraestructura pública en todo el 
territorio; estos y otras conexas son 
los ámbitos consignados por la dupla 
Banko-Sáez.

Anitza Freites
Anitza Freites, doctora en Ciencias 
Sociales, directora del Instituto de In-
vestigaciones Sociales y Económicas 
de la UCAB, miembro del equipo que 
coordina la Encuesta de Condiciones 
de Vida –ENCOVI– y estudiosa de la 
demografía venezolana, aborda “Las 
políticas públicas en el gobierno de 
Raúl Leoni”. Tras establecer los pará-
metros de crecimiento demográfico y 
su “triple proceso de transición” –de-
mográfica, epidemiológica y urbana– 
su estudio se proyecta hacia ámbitos 
sustantivos como las necesidades y 
las acciones gubernamentales en ám-
bitos como salud; educación, con es-
pecial foco en la masificación, de una 
parte, y de la otra, el de la educación 
para el trabajo. Más: políticas hacia 
los sectores productivos no petrole-
ros: agrícola, industrial (indisociable 
del objetivo de sustituir las importa-
ciones), obras públicas, desarrollo re-

gional, desarrollo comunitario.

Andrés Cañizalez
Periodista, estudioso del estatuto de 
la libertad de expresión en Venezue-
la, investigador y editor, Andrés Ca-
ñizalez es el autor de “El gobierno de 
Raúl Leoni y los medios. La libertad 
de expresión e información inten-
samente debatida en el marco de la 
lucha antisubversiva”. Luego de es-
tablecer un marco –conformado por 
el balance de la fuerza política del 
gobierno de Leoni y el estatuto que 
tenían los medios de comunicación, 
Cañizalez analiza factores como pro-
gramación, normas y regulaciones 
vigentes, para entrar en el meollo 
anunciado en el título: la restriccio-
nes, los casos de censura y hasta las 
detenciones que se produjeron en 
medio de la confrontación militar, 
política y mediática del gobierno con 
las guerrillas. 

Mary Martínez Torrealba
Luego de un tópico boceto del am-
biente y las fuerzas sociales y cul-
turales que pujaban en los años se-
senta, y de consignar algunas notas 
sobre los intríngulis de las relaciones 
entre Estado y cultura, Mary Martí-
nez Torrealba –educadora, investi-
gadora y museógrafa–, da cuenta de 
algunos hechos decisivos: la creación 
del Instituto Nacional de Cultura y 
Bellas Artes –INCIBA–, el Premio 
Rómulo Gallegos, la ampliación del 
Museo de Bellas Artes, la aparición 
de Monte Ávila Editores, la revista 
Imagen, la Cinemateca Nacional, la 
Compañía Nacional de Teatro, la rei-
nauguración de salas en el Museo de 
Ciencias, y más. Este “De la cultura y 
sus vestigios. Breves apuntes para un 
panorama cultural durante el perío-
do presidencial de Raúl Leoni (1964-
1969)”, que merecía más rigor, nos 
sugiere la necesidad de una investiga-
ción de mayor ambición y calado, ca-
pítulo pendiente y necesario de una 
posible historia del Estado y la cul-
tura en Venezuela, entre 1958 y 1998.
 
Mondolfi sobre Doña Menca
Texto de cierre: el segundo estudio 
de Edgardo Mondolfi Gudat en es-
te volumen, “Una deuda satisfecha. 
La acción social de Carmen Améri-
ca Fernández (“Menca”) durante el 
mandato de Raúl Leoni, (1964-1969)”, 
trae al primer plano, con justicia, a la 
persona y a su gestión como primera 
dama. En la visión de Doña Menca, 
el fortalecimiento de la institución 
familiar tenía una categoría prepon-
derante. Y es, bajo ese sentido de lo 
esencial humanitario, desde donde 
desplegó una labor eficaz, innova-
dora para los estándares de enton-
ces, abierta y transparente, muchas 
veces en alianza con las empresas, 
para actuar en diversos terrenos: la 
alimentación, la salud, la educación 
y mucho más. La recta dignidad que 
siempre ha irradiado su imagen y su 
memoria, se explica, en amplia medi-
da, por el limpio hacer de su gestión, 
y por lo genuino de su presencia, sus 
intercambios y palabras. 

*Raúl Leoni. Democracia en la tormenta. 
El hombre y su tiempo (1905-1972). 
Tomás Straka. Presentación: Carmen 
Sofía, Luisana, Raúl Andrés, Lorena y 
Álvaro Leoni Fernández. Prefacio: Virginia 
Betancourt Valverde. Edición al cuidado de 
Carmen Sofía Leoni. Abediciones/UCAB, 
Asociación Civil Raúl y Menca de Leoni, 
Fundación Rómulo Betancourt. Caracas, 
2022.
**Raúl Leoni. Democracia en la tormenta. 
Volumen II. Modernizar en libertad: cinco 
años de administración democrática 
(1964-1969). Compilación y prólogo: 
Tomás Straka. Textos de Fernando 
Spiritto, Edgardo Mondoldi Gudat, Elsa 
Cardoso, Guillermo Guzmán Mirabal, 
Luis Lauriño Torrealba, Catalina Banko, 
Francisco Sáez, Anitza Freites, Andrés 
Cañizalez y Mary Martínez Torrealba. 
Edición al cuidado de Carmen Sofía Leoni. 
Abediciones/UCAB, Asociación Civil Raúl 
y Menca de Leoni, Fundación Rómulo 
Betancourt. Caracas, 2022.
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LUIS PÉREZ ORAMAS

L
os escritos aquí incluidos cons-
tituyen la primera tentativa edi-
torial de reunir, en un volumen, 
el pensamiento político y educa-

tivo de Enrique Pérez Olivares (Mara-
cay, 1931 - Caracas, 2012). Venezolano, 
formado como bachiller en el Colegio 
San Ignacio de Caracas y luego como 
abogado en la Universidad Central de 
Venezuela, Pérez Olivares dedicó su vi-
da al servicio público, como maestro y 
como hombre político, convencido de 
la urgencia por sostener y hacer perdu-
rables las instituciones de la república 
civil. Que esta padeciera el naufragio 
histórico que conocemos desde hace 
cuatro lustros constituyó la angustia 
de sus últimos días, pero tal tragedia 
colectiva nunca amainó su vocación 
política ni el empeño que guio su pro-
tagonismo público durante el período 
más brillante de la historia venezola-
na, la república democrática que él 
contribuyó a instituir y defender entre 
1958 y 1998. 

Guillermo Yepes Boscán (Caracas, 
1942 - Maracaibo, 2021), poeta y hom-
bre político de excepción, amigo y 
compañero de mi padre en la aventu-
ra demócrata cristiana y en la conduc-
ción del Instituto Jacques Maritain, 
debe ser reconocido por haber toma-
do la primera iniciativa de reunir un 
conjunto heteróclito de documentos, 
en su mayoría transcripciones meca-
nografiadas de diversas prestaciones 
orales, discursos, seminarios, clases y 
conferencias dictadas por Enrique Pé-
rez Olivares entre el inicio de los años 
60 del pasado siglo y la primera década 
del siglo XXI. Quería Guillermo apurar 
su publicación, ansioso por ver allí una 
contribución para el retorno de la de-
mocracia en Venezuela, en vísperas de 
los comicios parlamentarios de 2015. A 
él se debe el primer impulso que con-
cluye con la materialización de este li-
bro, a contracorriente de quien, como 
mi padre, nunca se ocupó de publicar 
su pensamiento en forma sistemática 
por no creer –como lo manifestó innu-
merables veces– que poseyera suficien-
te “calidad literaria”.

Acaso por ello aquel millar de pági-
nas que recibió Yepes Boscán de las 
manos de mi madre, Marta Oramas 
de Pérez Olivares, no podían, a nues-
tro juicio, entrar en imprenta sin un 
previo y cuidadoso trabajo de edición, 

Culto, católico, 
fundador de la 
Universidad 
Monteávila y su 
primer rector, Enrique 
Pérez Olivares (1931 – 
2012) fue decano de la 
Facultad de la Ciencias 
Políticas y Jurídicas 
de la UCV, ministro 
de Educación, 
gobernador de 
Caracas y hombre de 
pensamiento. Con el 
nombre Educación 
para la libertad. Notas 
sobre la acción política 
desde el pensamiento 
socialcristiano 
(Editorial Dahbar), 
ha sido publicada una 
antología de ensayos y 
discursos, con prólogo 
de Ramón Guillermo 
Aveledo. El texto 
que sigue es la Nota 
Editorial con que abre 
el volumen

PUBLICACIÓN >> EL PENSAMIENTO DE ENRIQUE PÉREZ OLIVARES 

Educación para la libertad

lo que ha implicado la inclusión de no-
tas explicativas y contextuales, la omi-
sión de redundancias y en general una 
reorganización estructural del mate-
rial en su conjunto. A ese trabajo me 
he dedicado personalmente, con ayu-
da de muchos, a sabiendas de que los 
lectores del presente, especialmente 
los más jóvenes, desconocen autores, 
referencias y contextos históricos que 
aparecen mencionados en las trans-
cripciones de estas reflexiones como 
una forma de saber implícito, segu-
ramente porque en el momento de su 
elocución el autor confiaba en que sus 
oyentes compartían dichas referen-
cias. Para ello, en ocasiones, hizo fal-
ta fusionar diversos textos, evitando 
redundancias y enfatizando las ideas 
fundamentales en ellos expuestas, pro-
poniendo capítulos consistentes en tér-
minos de su unidad de sentido, sin al-
terar en ningún momento las palabras 
originales del autor –salvo cuando se 
ha tratado de actualizar vocativos o en 
los casos en los que alguna nota lo ha-
ce explícito, siempre a favor del sentido 
original del pensamiento manifestado 
en el texto. La mayoría de las transcrip-
ciones fueron hechas a lo largo de años 
por fieles asistentes y secretarias de mi 
padre, entre quienes cabría mencionar 
a la brillante y solidaria Margarita Pa-
lacios, testigo de excepción de la vida 
y obra de Calvani y Pérez Olivares, o 
a la fiel secretaria de los últimos años, 
María del Pilar Mendoza. A ellas –y 
a muchos otros que aquí no nombro– 
quisiera extender nuestra gratitud por 
haber contribuido a que estas páginas 
llegasen hasta nosotros. En más de una 
ocasión esas transcripciones requirie-
ron correcciones de estilo, clarificacio-
nes de nombres propios y, en general, 
la inserción de notas biográficas, acla-
ratorias contextuales o informaciones 
históricas inexistentes en los textos 
originales, facilitando su comprensión 
para los lectores del presente. 

El lector encontrará el libro estruc-
turado en tres grandes capítulos: “Po-
lítica”, “Participación” y “Educación y 
orden cultural”. Estos tres constituyen 
los ejes centrales de la acción cívica y 
política a la cual dedicó su vida Enri-
que Pérez Olivares, y en ellos coinci-
den a menudo los principios causales, 
así como, siempre, la filosofía que los 
conduce, haciéndose espejo del huma-
nismo de inspiración cristiana y de la 
vocación social que caracterizó el pen-
samiento y la vida moral de mi padre. 
Me he permitido añadir una sección a 
guisa de coda en la que se reúnen dos 
discursos ofrecidos por Enrique Pérez 
Olivares en sendos momentos críticos 
de su vida pública: el primero es la pie-
za oratoria que como gobernador de 
Caracas pronunció el día 25 de julio de 
1980, efeméride de la fundación de la 
capital de Venezuela, ante las autori-
dades y el público presente en el cabil-
do del Distrito Libertador; el segundo 
es la lección inaugural del año lecti-
vo 1992 de la Universidad Monteávila, 
ofrecida como su primer rector-funda-
dor, cuando esta institución iniciaba su 
existencia pública. Constituyen ambos 
discursos testimonio de dos claves pa-
ra la vida civil en el pensamiento y la 
obra de Pérez Olivares: la ciudad y sus 
desafíos históricos concretos; la uni-
versidad y su vocación de sabiduría y 
universalidad humanística.

En algún momento del largo y dete-
nido proceso editorial me pareció con-
veniente dar lugar en este libro a otros 
intereses de mi padre, que fueron fun-
damentales en nuestra vida de familia: 
su pasión por el espacio público y por 
las instituciones culturales. Como go-
bernador se ocupó de la creación del 
Parque del Oeste de Caracas, así como 
de defender la iniciativa de los gran-
des bulevares peatonales que no con-
taba aún con suficiente consenso po-
lítico. También se empeñó en iniciar 
los trabajos de restauración del casco 

histórico de La Guaira (único casco 
de ciudad portuaria colonial del siglo 
XVIII que se encontraba enteramente 
conservado en América Latina hacia 
1981, como solía recordar). Igualmente 
apoyó el Instituto de Arquitectura Ur-
bana y lanzó las líneas directrices del 
Parque Cultural Caracas en la zona de 
El Calvario. Su respaldo a los museos 
fue siempre irrestricto: a la Galería de 
Arte Nacional, cuya sede, diseñada 
por el arquitecto Oscar Tenreiro, de-
bía ubicarse en el Parque Cultural de 
El Calvario; al Museo del Teclado, para 
el cual hizo posible, con la asesoría de 
Rosario Marciano, la adquisición y res-
tauración de los instrumentos y perte-
nencias de Teresa Carreño; proponien-
do la iniciativa del Museo de Caracas e 
iniciando su colección; sus profundas 
amistades con artistas, músicos, crea-
dores; su pasión personal por las ar-
tes visuales y su convicción de que la 
Belleza, como espejo del Bien y de la 
Verdad, alcanza en cada ser humano 
una manifestación única y constitu-
ye por lo tanto el corazón de cualquier 
promesa de libertad. Documentar esta 
dimensión de la vida de mi padre hu-
biese sin embargo implicado la recopi-
lación y ubicación de documentos, tex-
tos, correspondencias que no estaban, 
ni están, en posesión de la familia. Dejo 
aquí, para quienes deban seguir el ras-
tro de su pensamiento y obra, esta in-
vitación a completar la totalidad de su 
persona pública y de su legado.

Sirva este libro, pues, de homenaje 
póstumo a Guillermo Yepes Boscán, 
amigo fiel y compañero de mi padre. 
Mi agradecimiento va también hacia 
quienes han acogido esta iniciativa 
editorial: a Editorial Dahbar en la per-
sona de Sergio Dahbar; a los correcto-
res editoriales que han contribuido con 
sus lecturas, Harrys Salswach y Carlos 
González Nieto; a Fernando Luis Ega-
ña, amigo de infancia y admirador de 
mi padre, quien tuvo la generosidad 

de ofrecer su lectura al conjunto. Fi-
nalmente, agradezco profundamente 
a Ramón Guillermo Aveledo, hombre 
político cabal que ha seguido la estela 
de virtud cívica de figuras como Enri-
que Pérez Olivares, Guillermo Yepes 
Boscán o Arístides Calvani, el haber 
concedido la autorización para publi-
car como prólogo de este volumen su 
brillante ensayo sobre el pensamiento 
de mi padre. A la Universidad Monteá-
vila, en la persona de Carlos García So-
to, mi agradecimiento por haber com-
partido dicho ensayo, originalmente 
redactado por el doctor Aveledo para 
ser incluido en un número homenaje 
de la Revista de Ciencias Jurídicas de 
esa universidad. 

Mi padre fue amigo de personas de la 
más diversa procedencia y condición, a 
menudo de convicciones distintas a las 
suyas. Muchas de estas personas se han 
acercado a mí, a lo largo de los años, pa-
ra ofrecer el testimonio de cómo sus vi-
das recibieron el claro amor de amistad 
que mi padre les ofrecía. Uno de ellos, 
a quien lo unió un afecto fraternal, fue 
Héctor Silva Michelena, inmenso pen-
sador social. Lo menciono aquí porque 
ver en casa, cerca de mi padre, a tan-
tas personas diversas, y entre ellas a 
muchos que no compartían necesaria-
mente su fe o sus convicciones, unidos 
no obstante en lazos de apego conmo-
vedores, me permitió entender –si no 
esclarecer– el misterio de lo humano, 
enseñándome que la fe solo puede ser, 
en última instancia, también, fe en el 
otro. Héctor Silva fue uno de los más 
brillantes economistas marxistas de 
su tiempo en Venezuela, pero también, 
sobre todo en su pensamiento maduro, 
y en cada uno de sus actos, Silva fue un 
hombre de profunda raigambre cristia-
na. Intelectual y hermano de sangre de 
grandes intelectuales, Héctor Silva Mi-
chelena fue también poeta. Un día, de 
las páginas de un libro extraído de la 
biblioteca de mi padre, cayeron en mis 
manos los versos que el joven Héctor 
Silva Michelena le escribía a otro joven, 
Enrique Pérez Olivares, el 29 de diciem-
bre de 1958, cuando ambos nacían a la 
vida adulta y con ellos también veía la 
luz la democracia en Venezuela. Esos 
versos, escritos el mismo día en que mi 
padre cumplía 27 años de existencia, 
expresan mejor que cualquiera de mis 
palabras el amor y la esperanza en lo 
humano, de donde solo pueden nacer 
la justicia y la convivencia, fundación 
de la paz y nutriente de una política 
verdaderamente volcada hacia todos, 
creadora de civilidad en la polis. Me he 
permitido incluirlos en este libro por-
que creo que ofrecen el mejor retrato 
del hombre cuyas ideas y palabras flo-
recen en las páginas de esta obra.

Enrique Pérez Olivares fue, pues, 
un hombre de grandes amistades, pa-
ra parafrasear a Raïssa Maritain. Con 
ellas su vida fructificó en otros, espe-
cialmente en quien esto escribe: tuve la 
fortuna infinita de ser su hijo, y no he 
visto en nadie, nunca, como en mi pa-
dre, convivir tan brillantemente la ca-
pacidad de amor de amistad con la tole-
rancia, el respeto absoluto a la libertad 
del otro, sin menoscabo de la claridad 
de sus convicciones morales y religio-
sas que nunca dejó de expresar, con el 
entendimiento de que la vida humana 
es un misterio divino y por lo tanto im-
penetrable. Es esta la razón por la cual 
el respeto a la libertad de las personas 
que mi padre practicó siempre se nu-
tría de una forma de optimismo me-
tafísico, en su raíz teológico, en rigor 
incomunicable sino a través de la expe-
riencia, es decir en las obras del amor. 
Esta lección fue la suya: que quien cree 
en Dios tiene que creer en lo humano. 
Y, por lo tanto, si yo debiera enunciar 
en pocas palabras cuál fue su llamado 
y su lección diría que se trató, cada día, 
y para todo el porvenir, de fundar en la 
modestia de los actos la grandeza posi-
ble de una política de la misericordia. 

*Educación para la libertad. Notas sobre 
la acción política desde el pensamiento 
socialcristiano. Enrique Pérez Olivares. 
Edición y nota editorial: Luis Pérez Oramas. 
Prólogo: Ramón Guillermo Aveledo. Editorial 
Dahbar, Caracas, 2021.

ENRIQUE PÉREZ OLIVARES / ARCHIVO DE FOTOGRAFÍA URBANA
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ENRIQUE PÉREZ OLIVARES

L
a montaña y el valle y el río 
eran fondo de mar: eso dicen 
los geólogos. El mar había sido 
separado de los cielos: eso dice 

la Biblia en el propio Génesis. Sin em-
bargo, el mar no estaba tranquilo, te-
nía ansias del cielo e intentaba una y 
otra vez unirse a él.

Un día, esto cuentan los fabuladores, 
se encrespó de tal manera el mar que 
estaba a punto de tocar el cielo, pero 
en ese instante la ola se convirtió en 
montaña. Llovieron los cielos una y 
mil veces. Esas gotas lavaron la pie-
dra, disolvieron las sales. Lentamente 
el alga se convirtió en musgo, el crus-
táceo murió con tanta reiteración que 
fue humus. 

A la sierpe marina le salieron alas, 
a ratos piernas, a ratos simplemente 
respiró.

La montaña estalló en vida. Acuna-
ba las lágrimas vertidas por los cielos 
en mil riachuelos, se apoderaba de 
ellas en sus entrañas para hacerlas 
brotar más adelante. Jugaban juegos 
de amores tierra y agua y cuando el 
cielo se llevaba el agua, la montaña, 
jadeante, se quedaba hecha pedazos. 
Así nació el valle. Así nació el río. Na-
die había visto, nadie había escucha-
do, nadie había entendido. Resonó en 
los pliegues del monte la voz divina: 
“Creced y multiplicaos, y henchid 
la tierra, y enseñoreaos de ella y do-
minad a los peces del mar, y a todos 
los animales que se mueven sobre la 
tierra”. 

No se sabe cómo, pero una vez, ha-
ce mucho tiempo, unos ojos rasgados 
tocaron todo aquello y lo convirtieron 
en paisaje y una voz humana comen-
zó su señorío. Continuaba la tarea que 
en otro tiempo había iniciado y que el 
libro bíblico del Génesis nos relata: 
“Formado pues, que hubo de la tierra 
el Señor Dios todos los animales te-
rrestres y todas las aves del cielo, los 
trajo al hombre, para que viese cómo 
los había de llamar…”.

Poco a poco se fueron llenando de 
nombres los aires: Anauco, Caroata, 
Catuchacao, Guaire sonaban ahora 
las aguas. Mariches, Catia, Petare, 
Macarao sonaban ahora los montes, 
los indios y los bajíos. Orumo, buca-
re, majagua sonaron los árboles. El 
indio se hizo uno con la planta: Cara-
cas fue el arbusto, Caracas fue la tri-
bu. Comenzó el indio a amasar la tie-
rra con sudor. Parió la india con dolor. 
Espinas y abrojos produjo la tierra y 
comieron hierbas de la tierra.

Otro día tomó el hombre posesión de 
la montaña: Guaraira Repano la lla-
mó. Sus huellas abrieron senderos y 
trochas: enterró en ella sus huesos, 
sus conchas y sus vasijas. Convirtió 
el pedrusco en pedernal; desde enton-
ces ardió la montaña, ardió la saba-
na; murieron de sed el primer bucare 
y el primer mijao y se secó el primer 
arroyo.

Ya había quien viera y escuchara. 
Comenzaron las lágrimas y los suspi-
ros. Prendió el odio y el amor. Rompió 
el hombre la tierra para acunarse en 
la ladera y muchas veces lo arrastró 
consigo el juego de la montaña y del 
agua. La guerra les abrió las entrañas 
a los hombres y la caña no solo atra-
vesó animales. Otros hombres llega-
ron y repitieron el rito: convirtieron 
las montañas en paisaje, les pusieron 
nombres a las plantas y a los anima-
les. Dejaron su testimonio en la piedra 
hendida. 

Buscaron a Dios en los vientos y en 
el rayo. Sudaron sobre la tierra, fue-
ron arrastrados por las aguas en su 

El texto que sigue, 
que pertenece a la 
última sección del 
libro, fue leído el 25 
de julio de 1980, 
cuando Enrique 
Pérez Olivares se 
desempeñaba como 
gobernador de 
Caracas

juego con la montaña. Mataron y que-
maron. Lloraron y vieron. Amaron y 
odiaron.

Conmemoramos una de esas repeti-
ciones. Esta vez se quedó prendida en 
un nombre: Diego de Losada. La tarde 
y la mañana comenzaron a contarse: 
25 de julio de 1567. Pero ahora el hom-
bre no tomaba posesión para sí sino 
para otro.

Brotó la ciudad con nombre de san-
to, de orden de caballeros, de arbus-
to y de indio. Otra vez la guerra y los 
odios: Tamanaco, Guaicaipuro, Mari-
ches, Macuto; Pedro Ponce, Narváez, 
Fajardo; Tiuna, Paramaconi, Soro-
caima, Terepaima; Rodríguez Suárez, 
Martín Fernández, Juan Díaz. La sa-
bana de Maracapana regresó a su si-
lencio de tumba, cuando comenza-
ron los fabuladores a bajar la voz y la 
historia pareció tomar el lugar de la 
leyenda. Se sucedieron las actas del 
Cabildo y la pequeña anécdota se acu-
muló, una tras otra.

En los solares y en las cocinas la 
mestiza conservaba la leyenda. En los 
salones y los pasillos el viejo dueño 
acumulaba historia. A un cuadran-
te de los dieciséis originales, se fue-
ron añadiendo otros. Las calles rectas 
comenzaron a dibujar jorobas en las 
laderas. Don Gabriel, alférez mayor, 
alcalde ordinario, regidor, le robó el 
nombre a la montaña. Las cumbres se 
empezaron a llenar de piedra para la 
guerra. Llegaron los obispos, los doc-
tores y los gobernadores. Hubo semi-
nario y universidad. La ciudad saltó el 
Catuche, el Caroata y el Guaire. Más 
tarde el Tacume y el Caurimare. Ya no 
se detuvo más.

Solo descansaba unos años.
Pero la montaña, que ahora era de 
Ávila, no la dejaba dormir: sacudía 
casas y capillas, tumbaba torres y 
conventos para obligarla a continuar. 
Las esquinas les quitaron los nom-
bres a los hombres; el obispo Diez 
Madroñero las obligó a rezar. 

El gracejo del pueblo se sumó pa-
ra dotar la ciudad de nombres y ape-
llidos. Luego fueron los héroes y los 
libertadores. 

Más tarde el fablistán se hizo pre-
sente en esta tarea inacabada. Y la 
historia continuó.

Juan Domingo del Sacramento In-
fante le dio techo a la Santísima Tri-
nidad e inició larga tradición de dar 
techo al pobre. Entonces se pedía per-
miso. Más tarde no. Se mezclaron los 
huesos y las carnes de todos los muer-
tos. La tierra se fue hinchando de 
arreboles. Volvió la montaña a reso-
nar con el rumor de la palabra divina, 
leyenda e historia se hicieron una so-
la: Miranda, Rodríguez, Bello, Bolívar. 
¡Increíble sinfonía! En apoyo de ella: 
Paúl, Blanco, Carreño, Landaeta, Ra-
mos, Montilla, Lovera, Muñoz Tébar…

Cuerpos y almas de caraqueños se 
extendieron por los llanos, los ríos y 
las montañas. Subieron nevados y de-
jaron atrás el ecuador. Se fundieron 
con los caribes, los incas y los arau-
canos. La libertad se hizo una con el 
hombre latinoamericano. Luego fue 
un largo gemido. Historiador y fabu-
lista se quedaron mudos. Apenas un 
murmullo y un sollozo: ¡al hijo por 
antonomasia no se le permitió el re-
greso en vida! La anécdota volvió a 
hacerse pasar por historia. 

Siguieron las calles y las esquinas 
robándoles el nombre a los hombres 
y a los santos y a la leyenda. Cerra-
ron sus rezos los conventos. Cayeron 
–so pretexto de progreso– los aleros 
de las viejas casas y las paredes de 
las ermitas. Comenzó el injerto: hoy 
París, mañana Sevilla o Madrid, des-
pués Niza o Roma, ahora Los Ángeles 
o Nueva York. Los poetas, los músicos 
y los pintores se hicieron dueños de 
la leyenda. Siguió la guerra, el odio y 
el amor. Los “cañoneros” alegraron 
las jornadas. Cien Losadas se aba-
lanzaron sobre las laderas y el rito de 
hendir la tierra, ponerles nombres a 
las cosas, levantar paredes y cubrir 
techos se exacerbó.

Mientras el poeta gritaba su angus-
tia, el automóvil se adueñó del valle 
y luego de la montaña. Miles, millo-
nes de hombres se apurruñaron so-
bre la tierra y se derramaron sobre 

las cumbres. Es tanto el ruido que la 
voz de la historia y del fabulador se 
pierden. Ya no hay corral para guar-
dar la leyenda. ¡Son tantos oídos que 
no escuchan y tantos ojos que no ven! 
Y sin embargo, la montaña está: si-
gue jugando juegos de amores con 
las aguas y arrastrando consigo al 
hombre. 

Continúa estallando en colores. 
El hombre crece y se multiplica. 
Amasa con sudor la tierra. La mujer 
pare con dolor. Suspiros y lágrimas 
se cuelan por las cañadas. Muere de 
sed –bajo el cemento o bajo la llama– 
el árbol… Apenas sobrevive un bu-
care o un mijao. Allí están también 
el poeta, el artesano, el músico y el 
pintor guardando la leyenda. El ama-
nuense escribiendo las actas donde la 
anécdota muere. La lucha del peatón 
se hace angustiosa y el ferrocarril 
baja a las entrañas de la tierra, para 
despejar sobre sí calles para la vida 
y la cultura.

Los barrios cuentan su historia. 
Las orquestas llenan de ecos los ai-
res. El drama de la muerte conmueve 
a la ciudad. Caracas ya no es indio, ni 
arbusto, orden de caballeros o santo. 
¡Caracas es ciudad que reclama hijos! 
Nos ha dado patria, bandera, himno; 
letra, ciencia, libertad. Nos enseñó a 
bailar merengue y a cantar serena-
tas. Universalizó el joropo. Nos pide 
amor, cariño, comprensión. Quiere 
que conozcamos su historia y su le-
yenda. Grita en cada una de sus pie-
dras viejas para que las redimamos 
del olvido. Sigue amasando los hue-
sos y las carnes de sus muertos para 
preparar tierra de hombres nuevos.

Hace años se convocó a la imagina-
ción para salvar la ciudad. A ella hay 
que unir la voluntad y el corazón. 
Ojos que miren, oídos que escuchen, 
cabezas que entiendan, pechos que 
amen con pasión. ¡Fundir de nuevo 
la leyenda con la historia!

Hay que rescatar al niño pintor y al 
ceramista que en la barraca dan vi-
da al barro y a los papeles; hay que 
ayudar a la adolescente danzarina 
que esquiva las manos lujuriosas en 
la escalera del superbloque.

Hay que acompañar al viejo luthier 
que sube el cerro con su arpa a me-
dio hacer. Hay que escuchar la voz 
del poeta y la del músico. Mirar los 
colores del pintor. Abrir el corazón al 
mendigo que duerme su borrachera, 
entre los ecos de la bohemia, sobre 
los escalones ya blandos del Muni-
cipal. Hay que vibrar con la anciana 

que se quita de la boca un mendrugo 
de pan para brindarlo a las palomas 
y a las ardillas.

Hay que temblar de rabia con la mu-
chacha a quien se le mete en la ca-
ma el padrastro encabritado. Llorar 
de dolor ante el niño a quien la bala 
le robó la vida. Hay que arrancarse 
del alma el ansia de dinero, porque El 
Dorado ya no abre caminos a la gesta. 
Deberán nacer los parques: Catia, El 
Calvario, San José del Ávila. Tendrán 
que callar los motores de los automó-
viles en otros muchos lugares, para 
que suenen las risas y los llantos de 
los enamorados. Las plazas y los ba-
rrios serán requeridos como espacio 
para el arte.

Caracas necesita tener como hijas 
otras ciudades que deben nacer ya, 
sin demora, porque le estalla el vien-
tre. Hay que llenar de frutos y de olo-
res las casas y los apartamentos, los 
ranchos y las barracas. Empaparse 
de historia y de leyenda. 

Rescatar de la maleza las piedras 
que son testigos de otros tiempos. 
Hay que rezar callado ante el altar 
de piedra. Perder el nombre muchas 
veces para sumar esfuerzos. Hay que 
voltear gavetas y abrir archivadores 
para rescatar los sueños.

Estamos convocados por los tiem-
pos para unir la justicia, que no 
existe, a la libertad ya conquistada. 
¿Tendremos quizás que inventar las 
cenizas de Miranda, rescatar las de 
Rodríguez y Bello para exorcizar con 
ellas la montaña? 

Estamos convocados por los tiem-
pos para unir la solidaridad a la liber-
tad y a la justicia. Pero… ¿tendremos 
acaso que celebrar de nuevo el rito de 
los indios y bebernos las entrañas de 
Bolívar para enfrentar el desafío?1. 

1 Sorprende, en este ejercicio poético 
oratorio que el autor leyó como primer 
mandatario de la región capital el día 
aniversario de la fundación de Caracas 
en 1980, la pre-ciencia de la pregunta 
con la que se concluye: bebernos las 
entrañas de Bolívar parece, a la altu-
ra terrible de hoy, en 2021, una frase 
sumatoria, sumarial de la experiencia 
aún inconclusa de descomposición na-
cional y de crisis terminal de la repú-
blica civil –una vez más– que ha sig-
nificado la imposición de una ideología 
que se atribuye la paternidad boliva-
riana, indiferente a la verdad histórica 
y alimentada en las fuentes más oscu-
ras del autoritarismo personalista, du-
rante el régimen establecido por Hugo 
Chávez desde 1999.

PUBLICACIÓN >> EL PENSAMIENTO DE ENRIQUE PÉREZ OLIVARES

Discurso de Caracas
FUNDACIÓN DE CARACAS / TITO SALAS



Papel Literario  7EL NACIONAL DOMINGO 2 DE OCTUBRE DE 2022

Poema
HÉCTOR SILVA MICHELENA

A mi amigo
I

Creo en ti. 
Te he visto comenzando siempre
en el origen de tu propia alma.
Te veo permanente y renovado:
línea blanca del mar sobre la costa,
que siempre existe y siempre se renueva.

II
Hemos visto, juntos, cómo los años 
–desnudos niños negros de la patria–
nos trepan por el árbol de las venas.
Hemos hablado,
con un relámpago en los labios,
el alfabeto del grito y del silencio.

III
Yo sé que algún día
el cansancio estuvo en tu alma.
Te dolían los músculos.
Te crecieron espinas en los ojos.
Y una palabra 
–agónica y larga–
te cerraba los labios.

IV
Yo los vi formarse
en la matriz del tiempo,
en el centro del océano,
como dos islas
al impulso
del germen y de la geología.
Yo los vi cruzarse en la materia
y sembrarse el alma entre los músculos.
Yo los vi crecer bajo la piel del sueño.

V
Aquel día
en tu garganta ardían los colores.
Aquel día pronunciaste las sílabas de ‘Ma-no’
y me dijiste también las letras de los dedos:
más allá del barniz del guante perfumado,
más allá de las medias y los fluxes,
más allá del vestido y del calzado.
Dijiste, además,
que Dios, viéndose solo,
creó al hombre
solo por tener un compañero.

VI
Todo está en la piedra dura:
el hueso largo,
duro en su corteza cálcica y humana;
el músculo dolido
duro en los brazos proletarios;
la sangre,
dura en los coágulos de los hospitales;
los nervios,
duros como ejes de todas las ideas.
Pero, por encima de todo
la piedra misma,
que es como decir:
el hombre mismo.

VII
Tu vas detrás de ti.
Dios va delante.

Caracas, 29 de diciembre de 1958

ENRIQUE SAN MIGUEL PÉREZ

O lo que es lo mismo: ser socialcristiano signi-
fica desarrollar, en primera instancia, una pro-
funda conciencia histórica. Es decir, mirar ha-
cia el porvenir. Robert Schuman mantenía que 
había que amar la historia, pero no “intoxicar-
se con los libros de historia”, pensando en las 
lecturas que habían consumido generaciones 
enteras de europeos, a ambos lados de fronte-
ras que habían terminado por convertirse en 
profundas líneas divisorias de odios, de resenti-
mientos, y de afanes de revancha, en auténticos 
abismos de incomprensión. La historia amada 
por Schuman era la historia que habría de de-
finir un superviviente de ambas guerras mun-
diales, el austriaco Heimito von Doderer como 
una “ciencia del futuro”, en la medida en que 
aspiraba a conocer cómo se había querido el fu-
turo en cada etapa del acontecer humano y, en 
consecuencia, se habían movilizado las ilusio-
nes y los sueños de los hombres.

Ser socialcristiano equivale a tomar plena 
conciencia de los desafíos y de las oportuni-
dades que, de acuerdo con la historia, dibuja 
el futuro. Un pensador cristiano protestante 

FERNANDO LUIS EGAÑA

N
o puedo ser imparcial con Enrique 
Pérez Olivares. En mi modesta opi-
nión, es uno de los grandes hombres 
públicos de la república civil. Encar-

na en su larga vida pública el concepto de lo 
afirmativo venezolano de Augusto Mijares. 
Fue un académico riguroso del Derecho, fue 
un profesor que dejó poso en innumerables 
alumnos, fue un convencido de la democracia 
cristiana, que impulsó su doctrina y práctica 
en toda América Latina; fue un servidor pú-
blico eficaz y discreto en todas las importan-
tes posiciones que ocupó, entre varias: minis-
tro de Educación, ministro de Información, 
gobernador del Distrito Federal; fue también 
un político de consensos y de garra, cuando 
debía, en el partido Copei, donde más que for-
marse, formó él a generaciones de dirigentes. 

Fue un abogado activo y honorable, que le 
dio honra al foro venezolano. Fue el impulsor 
y rector fundador de la Universidad Monteávi-
la. Y todo ello que fue, y mucho más, lo alcanzó 
con un trabajo intenso y sereno, con un esfuer-
zo tan perseverante, que solo se puede enten-

“La dimensión social 
y comunitaria de la 
vida humana, fue 
para él una ocupación 
constante, tanto de 
su vida intelectual 
como de su quehacer 
profesional, dentro o 
fuera del gobierno. La 
vivía él mismo y sus 
ejecutorias, su trayectoria 
lo confirman. Sin alardes. 
Pero con la fuerza del 
creyente en la superación 
social. Tengo certeza que 
amaba a Venezuela con 
todo su corazón, y que 
gran parte de su fructífera 
vida se comprende por 
ese amor de patria”

PUBLICACIÓN >> ENRIQUE PÉREZ OLIVARES (1931-2012)
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“Los socialcristianos somos cristianos en el foro, en el ágora, en la plaza pública 
de la democracia. No es en la placidez de la vida retirada donde se encuentra ahora 
el lugar del servidor público en cuanto cristiano, sino en la primera línea de los 
grandes debates sociales, políticos, académicos y cívicos”

Ser socialcristiano hoy. Fragmento

ENRIQUE PÉREZ OLIVARES / ARCHIVO DE FOTOGRAFÍA URBANA

der por su fe, esperanza y caridad,  de hombre 
penetrado por el amor a Dios.

Enrique Pérez Olivares fue un hombre hu-
milde. Vivía en la verdad y la caridad. Con mo-
destia en su casa de Prados del Este, junto a su 
esposa Marta Oramas, dama de deliciosa sim-
patía e inteligencia, y su hijo, Luis Enrique, mi 
hermano de toda la vida, un filósofo del arte, 
como pocos en el mundo, y un escritor y sobre 
todo poeta de reconocimiento general.

Si en Venezuela hubo un socialcristiano, que 
nunca dejó de serlo, en su convicción de la doc-
trina social de la Iglesia, y en su realización 
práctica en el mundo político, económico, so-
cial y educativo-cultural, ese fue, y es, Enrique 
Pérez Olivares. Pienso en especiales personas 
que comparten tal privilegio: Rafael Caldera, 
su maestro. Luis Herrera Campins, su compa-
ñero. Arístides Calvani, su colega. José Anto-
nio Pérez Diaz, su primo hermano y compañe-
ro de convicciones políticas. Nectario Andrade 
Labarca, el alma de Copei en el Zulia. Y tantos 
otros y otras que el tiempo va olvidando, pero 
que siguen viviendo en tanta gente de buena 
voluntad.

Lo conocí no por la política sino por la fami-
lia. Muchos nexos vinculan la mía con la suya. 
Yo niño, lo veía en Maracay, donde vivía, y él 
visitaba a su hermano Manuel, vecino y casi 
tío mío. Ya era uno de los hombres más impor-
tantes del país, pero lo supe después, porque 
nunca percibí distancia sino afecto tranquilo 
y bueno.

El mismo afecto de cuando visitaba a Luis En-
rique –mi Luigi– en su casa caraqueña. Recuer-
do una tarde, llegando Pérez Olivares de París, 
en visita oficial, que nos sentamos todos en la 
mesita de la cocina para que nos contara de su 
viaje. Conmovedoramente lo recuerdo más pen-

diente de unos quesitos que se trajo de Francia, 
que de los objetivos cumplidos en su visita...

Enrique Pérez Olivares vivía el Evangelio. 
Era su fundamento y su norte. Siempre con 
esa serenidad que da la paz interior, sean cua-
les fueran las tormentas del exterior. En los 
años duros y desgarradores de su partido, en 
el que llegó a desempeñar la Secretaría Gene-
ral, mantuvo el dominio de sí mismo. Un don 
en medio de circunstancias tan polémicas. 

La dimensión social y comunitaria de la vida 
humana, fue para él una ocupación constante, 
tanto de su vida intelectual como de su queha-
cer profesional, dentro o fuera del gobierno. La 
vivía él mismo y sus ejecutorias, su trayecto-
ria lo confirman. Sin alardes. Pero con la fuer-
za del creyente en la superación social. Tengo 
certeza que amaba a Venezuela con todo su co-
razón, y que gran parte de su fructífera vida se 
comprende por ese amor de patria.  

No imaginaba un retiro o un descanso del 
guerrero. Nada que ver. La creación de la Uni-
versidad Monteávila fue una ilusión que hizo 
realidad, con una tenacidad inmensa. Una uni-
versidad abierta, plural, moderna, e inspirada 
en los valores cristianos. La prematura muerte 
de Enrique Pérez Olivares, si es que eso corres-
ponde, no dejó la universidad como un proyec-
to inconcluso. No. Le dio un valor especial. Un 
valor de memoria y honor. De allí seguirá sus 
caminos, a pesar de los pesares.

Este libro, Educación para la libertad, que 
recopila una parte del pensamiento formativo 
en temas ideológicos e institucionales, de En-
rique Pérez Olivares, ojalá suscite el interés de 
los más jóvenes por conocer a los constructo-
res de la Venezuela democrática. ¿Y por qué?  
Porque serán el fundamento del renacimiento 
de Venezuela. 

como Paul Ricoeur decía que la memoria era 
un deber. Es más: convertía en sinónimos el 
“deber de memoria” y el “deber de justicia”. 
De esta forma se reemplazaría la historia tra-
dicional por la historia en curso, es decir, una 
historia de los actores y no de los hechos. Una 
historia que se hace, se ve, se vive y, por lo tan-
to, se protagoniza: una historia con futuro. En 
definitiva, una historia que conquista la espe-
ranza arrancando al pasado todo su potencial 
fatídico. Una historia que se convierte en una 
hermosa promesa, y no en una pesada y deter-
minante herencia de dolor.

Y esa conciencia histórica de memoria para 
la esperanza del socialcristiano obedece a tres 
instancias de reflexión o, más bien, a una mo-
tivación originaria, a una vocación para la ac-
ción, y a una actitud. La delimitación de moti-
vación, vocación y actitud, permite establecer 
los renglones básicos del compromiso y la pra-
xis del socialcristiano aquí y hoy:

-La motivación originaria, en palabras de 
Gutenberg Martínez, es, sigue siendo, nítida: 
la insatisfacción espiritual que resuena en el 
fondo de la conciencia humana ante la satu-
ración de propuestas meramente materialis-

tas que conducen a la deshumanización. Una 
insatisfacción que conduce a la reacción an-
te la injusticia social, pero también frente a la 
pretensión de reducir la grandeza de la condi-
ción humana a un destino mediocre, carente 
de trascendencia. La identidad socialcristiana 
se construye alrededor de una certeza y una 
voluntad: la certeza de que existe alternativa 
al individualismo, al egoísmo, al utilitarismo 
y, en definitiva, a la mediocridad; la voluntad 
de crear espacios para la presencia, la partici-
pación, la militancia y la influencia de los so-
cialcristianos en la vida pública y en el esce-
nario político.

-La vocación para la acción responde a un 
impulso fundamental: la necesidad de incardi-
nación “en las profundidades de la conciencia 
profana y de la existencia profana”, como de-
cía Jacques Maritain. El socialcristianismo es 
de la persona humana y está en el mundo, vi-
sible en el fragor cotidiano, en medio de la con-
troversia para el diálogo. Los socialcristianos 
somos cristianos en el foro, en el ágora, en la 
plaza pública de la democracia. No es en la pla-
cidez de la vida retirada donde se encuentra 
ahora el lugar del servidor público en cuanto 

cristiano, sino en la primera línea de los grandes 
debates sociales, políticos, académicos y cívicos.

-La actitud socialcristiana, por último, obedece 
a una profunda audacia de espíritu, a un sentido 
cristiano de esperanza y de confianza que en modo 
alguno puede compadecerse “con la timidez social, 
con el espíritu de vacilación y con el sordo temor 
del pueblo” que hace más de medio siglo, en el ar-
tículo “¿La agonía del cristianismo?”, publicado en 
mayo de 1946, denunciaba ya Emmanuel Mounier 
cuando procedía a un muy crítico análisis de las 
formaciones cristiano-demócratas apenas días an-
tes de su histórica jornada electoral, en Francia y 
en Italia, del 2 de junio siguiente.

El discurso socialcristiano no puede resignarse 
a glosar sus propios logros. Un discurso político 
profundamente enraizado en la historia es un dis-
curso que sigue construyéndola. La trampa de la 
historia, singularmente para la Democracia Cris-
tiana, como expresión política más representati-
va del socialcristianismo, estriba en convertir el 
examen atento de su acción institucional y de go-
bierno en un motivo de detención autocomplacien-
te. Es entonces cuando emerge su consideración 
como propuesta para tiempos excepcionales, de 
construcción o reconstrucción democrática, co-
mo solución para circunstancias desesperadas, 
como recurso final de un sistema democrático que 
termina disolviéndose, como algunas sociedades, 
cuando el “objeto de negocio” desaparece. 

* El fragmento anterior forma parte del libro ¿Qué es ser 
socialcristiano hoy? (2011), publicado por la Fundación 
Konrad Adenauer, bajo la edición de Jorge Maldonado 
Roldán.
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GUSTAVO URDANETA TROCONIS

P
ara hablar de Jesús Caballero 
Ortiz –en un homenaje dedi-
cado a celebrar su trayectoria 
profesional– cabría perfecta-

mente comenzar utilizando el conoci-
do cliché: “Nuestro homenajeado no 
necesita presentación”. 

Sin embargo, en este caso, no se tra-
ta de un lugar común, dicho en tono 
de lisonja. Por el contrario, es muy 
cierto que Jesús Caballero Ortiz es al-
guien muy conocido y reconocido en 
el mundo jurídico, tanto en el ámbito 
académico como en el foro profesio-
nal. Y, en este último espacio, se ha 
desempeñado con mucho éxito, tanto 
en el seno de la propia Administración 
pública, actuando como asesor de dife-
rentes organismos públicos; como en 
el ambiente del litigio, ya sea en ejerci-
cio directo de la función jurisdiccional 
y en el gobierno del Poder Judicial, ya 
sea como abogado litigante. De hecho, 
no es raro oírle comentar que una de 
las cosas que su título de abogado y 
su formación jurídica le han permiti-
do disfrutar más es el litigio, el poder 
participar en un proceso judicial, no 
solo en la función de juez, sino tam-
bién como defensor de una de las dos 
partes en conflicto. 

Es innegable, pues, que nuestro ho-
menajeado no necesita presentación. 
Pero también es de suponer que mu-
chos de quienes lo conocen, quizá lo 
hagan desde una perspectiva, o le 
conozcan alguna de sus facetas, en 
tanto que hay otros aspectos de su 
trayectoria que les son menos conoci-
dos. De manera que nos ha parecido 
conveniente atrevernos a hacer una 
semblanza general de su trayectoria 
académica y profesional, lo que nos 
permitirá confirmarnos en la idea de 
que estamos en presencia de un juris-
ta digno de un homenaje como este, 
así como de muchos más. 

Para comenzar por el principio, di-
gamos que Jesús Caballero Ortiz se 
graduó en la Universidad Central de 
Venezuela. Desde el momento en que 
cursaba sus estudios, ya mostró su in-
terés por el derecho público, lo que lo 
llevó a ingresar como asistente legal 
en la Procuraduría General de la Re-
pública. En esa época, la Procuradu-
ría era una institución muy seria y 
respetada. Para quienes trabajaban 
allí, constituía una verdadera escue-
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la jurídica, una en la que se aprendía 
derecho en el ejercicio, en la defensa 
y asesoría de la Administración pú-
blica. De esa manera, al graduarse, 
ya no solo era poseedor del título uni-
versitario de abogado, sino también 
de una importante formación prácti-
ca de elevada calidad, adquirida en ese 
organismo. 

Sin embargo, no detuvo allí Caballe-
ro Ortiz sus estudios, sino que conti-
nuó profundizando en su formación 
jurídica, hasta obtener el título de doc-
tor, tanto en Francia como en la mis-
ma Universidad Central de Venezuela. 
Su tesis de doctorado la hizo sobre un 
tema poco explorado en esa época en 
Venezuela, como era el de las empre-
sas públicas1. Se trataba de una activi-
dad estatal que ya ocupaba un espacio 
relevante dentro de la realidad vene-
zolana, pero que había sido poco trata-
da desde el punto de vista de la teoría 
jurídica; pues bien, su tesis de docto-
rado se convirtió desde ese entonces 
en una obra fundamental sobre el te-
ma, en la que se estudian categorías y 
conceptos que pasaron a formar parte 
de la doctrina venezolana en materia 
de organización administrativa. 

Al culminar nuestro hoy homenajea-
do sus estudios en Francia y regresar 
a Venezuela, continuó dedicándose al 
derecho administrativo, ahora desde 
el seno mismo de la Administración 
activa, ocupando cargos de asesoría 
legal en diversos organismos públicos, 
tanto de la Administración central co-
mo descentralizados. En el año 1977 se 
reincorpora al quehacer académico, 
comenzando ahora su carrera docen-
te. Lo hizo como cabía esperar del per-
sonaje: presentándose a un concurso 
de oposición, la fórmula de ingreso 
prevista en la reglamentación univer-
sitaria, concurso que en esta ocasión 
había sido abierto por el Instituto de 
Derecho Público de su alma mater, 
la Universidad Central de Venezue-
la. Al resultar ganador de esa prueba, 
ingresó a la planta de investigadores 
del referido instituto. En él permane-
ció prácticamente hasta fecha relati-
vamente reciente, cuando se jubiló; 
cierto es que en algunas ocasiones se 
retiró temporalmente, mediante per-
miso o excedencia, para ir a cumplir 
alguna responsabilidad en otro desti-
no público, pero nunca se separó de la 
actividad universitaria, impartiendo 
clases de pre y postgrado aun en las 

temporadas en que estuvo de permiso. 
Una de las oportunidades en que se 

tomó una pausa en el Instituto, fue 
para atender la necesidad de incur-
sionar en la judicatura. Estuvo en-
tonces en el Tribunal de la Carrera 
Administrativa, donde se desempe-
ñó como conjuez; luego estuvo en la 
Corte Primera de lo Contencioso-Ad-
ministrativo, como uno de sus magis-
trados, llegando incluso a ser su pre-
sidente; estuvo también como conjuez 
y como magistrado suplente en la Sa-
la Político Administrativa de la Cor-
te Suprema de Justicia. Después de 
algunos años, dejó el ejercicio activo 
de la función jurisdiccional para pa-
sar a formar parte del Consejo de la 
Judicatura, que era en ese entonces 
el órgano de gobierno y administra-
ción del Poder Judicial. Como es sabi-
do, se trataba de una experiencia que 
se quiso ensayar a partir de los años 
70 del siglo XX, una vez que se deci-
dió abandonar –con base en las pre-
visiones de la Constitución de 1961–, 
el modelo tradicional del gobierno de 
los tribunales desde el Poder Ejecuti-
vo, por órgano del Ministerio de Jus-
ticia. El Consejo de la Judicatura no 
era un órgano ni del Poder Ejecuti-
vo ni del Poder Legislativo, sino una 
administración con autonomía fun-
cional. El profesor Caballero Ortiz se 
desempeña entonces como uno de los 
magistrados de ese cuerpo colegiado, 
del cual llegó a ser incluso presidente 
por varios años, ejerciendo entonces 
una función al servicio del Poder Ju-
dicial, pero de naturaleza claramente 
administrativa y de disciplina, puesto 
que a ese órgano correspondía igual-
mente cumplir la potestad disciplina-
ria respecto de los jueces. 

Al cabo de algunos años, el profesor 
Caballero retorna en activo al Institu-
to de Derecho Público, del cual nunca 
se retiró, como antes quedó dicho. En 
él siguió realizando labores de inves-
tigación, mientras continuaba dando 
clases y ascendiendo en su carrera do-
cente. Para ello, fue escalando los dis-
tintos niveles del escalafón universita-
rio, presentando en tiempo oportuno 
los correspondientes trabajos de as-
censo, que fueron siempre distingui-
dos con menciones de honor por parte 
de los distintos jurados evaluadores. 
Valga decir que el profesor solía par-
ticipar con algunos de sus trabajos en 
concursos jurídicos de mucha tradi-

ción y bien reconocidos, en los cuales 
o bien recibía un premio o bien, una 
mención honorífica. De esa labor in-
cansable surgieron como producto 
numerosos libros y artículos publica-
dos en revistas o en obras colectivas. 
En total, publicó una decena de libros 
y cerca de cuarenta artículos, todos 
ellos muy consultados. Valga aquí 
un dato significativo: cuando uno los 
busca por internet, suele encontrar 
la mención de “Edición agotada”. ¡Es 
decir, son todos unos best-sellers jurí-
dicos, los libros del profesor Caballero! 

Ahora bien, dentro de toda esa varie-
dad de actividades acometidas por el 
profesor Caballero, hay un elemento 
destacable: él siempre, en todas ellas, 
se dedicó al derecho administrativo. Y 
eso, desde el principio. Cuando, siendo 
estudiante, comienza a trabajar como 
asistente legal en la Procuraduría Ge-
neral, lo hace en el área del derecho 
administrativo, que como es sabido 
constituye la disciplina principalmen-
te utilizada en las diferentes facetas 
cubiertas por ese órgano de asesoría y 
representación judicial y extrajudicial 
del Estado venezolano. Luego, cuando 
ingresa a la carrera universitaria, lo 
hace en el Instituto de Derecho Públi-
co de la Universidad Central de Vene-
zuela y, más precisamente, en la sec-
ción de Derecho Administrativo, de la 
cual llega a ser relator. Al incorporar-
se a las labores docentes, lo hace en el 
seno de la cátedra de Derecho Admi-
nistrativo, de la cual termina siendo 
jefe por varios años; lo mismo hace en 
el postgrado de la misma Universidad, 
impartiendo diversas asignaturas en 
la especialización de Derecho Admi-
nistrativo. Cuando incursiona en el 
Poder Judicial, lo hace dentro de la 
jurisdicción contencioso-administrati-
va: el Tribunal de la Carrera Adminis-
trativa, la Corte Primera de lo Conten-
cioso-Administrativa, la Sala Político 
Administrativa de la Corte Suprema. 
Luego, en el Consejo de la Judicatura 
continúa realizando una labor regida 
por el derecho administrativo, dado el 
carácter administrativo del órgano y 
de la naturaleza administrativa de las 
funciones por él ejercidas.

En todas esas variadas funciones, Je-
sús Caballero mostró siempre su ape-
go al derecho administrativo, aunque 
más apropiado sería decir al derecho, 
en general. Esa es otra de las caracte-

rísticas vitales del personaje que hoy 
homenajeamos: en toda su carrera, 
tuvo siempre una especie de idea fija 
de respeto a la ley, de apego al dere-
cho, un deseo permanente de hacer 
que el derecho efectivamente se cum-
pla. En muchas de las facetas de esa 
vasta carrera, podemos encontrar ese 
rasgo, a veces de una manera que po-
dríamos calificar de pionera. Donde 
todavía no se había explorado algo, el 
profesor Caballero se propuso abrir 
una brecha y abordar el tema desde 
la perspectiva jurídica, tratar de lo-
grar una fórmula para que esa activi-
dad estuviera cubierta y regulada por 
el derecho. 

Pienso, por ejemplo, cuando llegó a 
ser jefe de la cátedra de Derecho Ad-
ministrativo en la UCV, Caballero Or-
tiz encontró que en el manejo del per-
sonal docente a veces los reglamentos 
universitarios no eran cumplidos de 
una manera estricta, por diversas ra-
zones, no necesariamente reprocha-
bles, pero conformando sin duda una 
práctica desapegada del principio de 
legalidad que él mismo enseñaba en el 
aula. Una de las falencias que detectó 
en esa labor fue la de que muchos de 
los profesores que integraban la cáte-
dra no eran profesores de planta; es 
decir, no habían ingresado mediante 
el concurso de oposición que el Re-
glamento del Personal Docente exige 
como fórmula necesaria de ingreso, 
con el propósito de lograr los mayo-
res niveles de excelencia en el inicio 
y el desarrollo de la carrera docente. 
Muchos de los profesores eran juris-
tas muy reconocidos y de una eviden-
te valía, con reconocida formación, 
razón por la cual probablemente no 
se había sentido la necesidad de re-
currir al mecanismo del concurso de 
oposición. Pues bien, el profesor Ca-
ballero se fijó como objetivo regulari-
zar tal situación y se dedicó a poner en 
práctica ese mecanismo de selección. 
Y lo logró, con notable éxito. En pocos 
años se efectuaron varios concursos, 
mediante los cuales se fueron llenan-
do las plazas con profesores de planta. 
Por cierto –y permítaseme una refe-
rencia a título personal–, cuando, a los 
años, me tocó suceder al profesor Ca-
ballero en la jefatura de esa cátedra, 
no tuve más que continuar la labor 
iniciada por él, abriendo nuevos con-
cursos mediante los cuales ingresaron 
nuevos profesores o regularizaron su 
situación algunos que ya estaban allí, 
con suficientes méritos, pero en una 
condición precaria, no ajustada a la 
reglamentación. Hoy en día, esa nu-
merosa cátedra, con cerca de treinta 
profesores, está integrada en su casi 
totalidad por profesores de carrera. 

Ese es, pues, un rasgo de la carrera 
profesional y académica del profesor 
Caballero que merece ser destacado: 
su amor por el derecho administrativo 
no es solo un amor teórico, un simple 
gusto por las instituciones, los libros 
y los conceptos; ese apego por el de-
recho administrativo se proyecta tam-
bién en el nivel práctico, haciendo que 
esas categorías teóricas y esos concep-
tos abstractos se apliquen en la reali-
dad de las cosas, logrando que estas se 
ajusten efectivamente a aquellos, con 
lo cual se obtiene un evidente benefi-
cio en el funcionamiento de las insti-
tuciones regidas por el derecho admi-
nistrativo; pero también reflejándose 
en un claro provecho para la colecti-
vidad. En este caso específico, no hay 
duda de que el apego al derecho pre-
sente en el profesor Caballero se tra-
dujo en un verdadero provecho para 
la comunidad universitaria, a través 
del logro de mejores profesores, en be-
neficio de los estudiantes y de la insti-
tución en su conjunto; pero también 
de los propios profesores, que logra-
ron alcanzar el estatus que les corres-
ponde, de acuerdo a la ley y a la regla-
mentación vigente. 

(Continúa en la página 8)
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Algo parecido se propuso llevar a 
cabo en el Consejo de la Judicatu-
ra. Al llegar allí, se topó con que una 
de las debilidades del Poder Judicial 
se encontraba en la dispersión de la 
normativa que lo regía para ese en-
tonces; varias leyes distintas, unas 
orgánicas y otras ordinarias, de fe-
chas diferentes, no pocas con un ori-
gen preconstitucional, algunas de-
rogando expresa o implícitamente a 
otras, todo lo cual conducía a veces 
a interpretaciones inadecuadas en la 
aplicación de esa normativa, lo que 
a su vez era el origen de frecuentes 
fallos judiciales adversos a las actua-
ciones relativas al manejo de tribu-
nales y jueces. En vista de ello, el ya 
para ese entonces magistrado Caba-
llero Ortiz se fijó una tarea destinada 
a imponer allí algo de orden y siste-
ma: recopilar todas esas normas dis-
persas, sistematizarlas e intentar ar-
monizarlas, para luego publicarlas en 
lo que llegó a convertirse en uno de 
esos best-sellers jurídicos que mencio-
naba al inicio: el libro Régimen Jurí-
dico del Poder Pudicial, agotado desde 
hace tiempo en las varias ediciones 
de que fue objeto2. Y en el prólogo de 
esa obra –que releí hace poco, con 
ocasión de estar indagando en la tra-
yectoria y las obras de Jesús Caballe-
ro–, se puede leer algo bastante poco 
usual, proviniendo de una autoridad 
que está en ejercicio del poder: el pre-
sidente del Consejo de la Judicatura 
pedía excusas y daba explicaciones al 
país por el retardo que ese cuerpo ba-
jo su conducción estaba presentando 
en la implementación de los concur-
sos de oposición para el ingreso a la 
carrera judicial. De muchos es sabido 
que uno de los lunares más notorios 
de la institucionalidad de ese período 
de cuarenta años de democracia civil 
era el poder judicial; frecuentes eran 
las quejas públicas contra sus demo-
ras, sus ineficiencias y otras debilida-
des que disminuían –en mayor o me-
nor medida, según los sectores del 
mismo– su legitimidad y su credibi-
lidad. De allí la urgencia que sentía 
el magistrado Caballero por buscar 
mecanismos que coadyuvaran en el 
mejoramiento de la imagen de la jus-
ticia en el país. 

Y eso me lleva a referirme a otro de 
los lúcidos momentos de la vida pro-
fesional de Caballero Ortiz, en el me-
dio judicial. Efectivamente, dentro de 
ese ambiente crítico hacia el Poder 
Judicial, es opinión bastante genera-
lizada la de que la jurisdicción con-
tencioso-administrativa constituía 
un sector que gozaba de un justifica-
do prestigio; y ello se debía, en gran 
medida, al hecho de estar integrada, 
precisamente, por personas como 
Jesús Caballero Ortiz. Los tribuna-
les contencioso- administrativos –
con frecuencia, colegiados– tenían 
su origen, fundamentalmente, en el 
medio académico. La mayoría de sus 
integrantes eran profesores univer-
sitarios, muy reconocidos y con una 
trayectoria que los obligaba a cuidar 
el prestigio que se habían labrado 
en el mundo de la academia. Cierto 
es que había una gran discreciona-
lidad para la designación de los jue-
ces; pero quienes los designaban, o 
disponían de alguna influencia en su 
designación, ponían buen cuidado al 
hacer la proposición o la selección, 
para no incurrir en el desprestigio 
de haber escogido a alguien que no 
tuviera las credenciales académicas 
y personales adecuadas para la deli-
cada función que se les encomenda-
ba. Consciente estoy de que me está 
mal el decir lo que estoy afirmando, 
por cuanto yo llegué también a for-
mar parte de esa jurisdicción conten-
cioso-administrativa; pero de lo que 
puedo estar seguro es que yo no fui 
allí la excepción: mi llegada a ella se 
debió, fundamentalmente, a mi con-
dición de docente universitario. Los 
profesores conocían a los profeso-
res y eso aseguraba un cierto cuida-
do en la selección. Y cuando llegué 
a la Corte Primera de lo Contencio-
so-Administrativo, me tocó compar-
tir con magistrados que, como Je-
sús Caballero Ortiz, en ese entonces 

presidente de la Corte, eran también 
profesores en la Central o en la Cató-
lica, como lo habían sido la mayoría 
de quienes nos habían precedido en 
la función. 

Pero, volviendo a la idea inicial, ve-
mos allí otro ejemplo de un compor-
tamiento del profesor Caballero ce-
losamente apegado al derecho y a la 
necesidad de su cumplimiento efecti-
vo, para beneficio de las instituciones 
y de la colectividad en general. Como 
seguramente será explicado con de-
talle en el desarrollo de este ciclo de 
charlas por la profesora María Ale-
jandra Correa, Caballero Ortiz tuvo 
oportunidad, desde la presidencia 
del Consejo de la Judicatura, de lle-
var adelante diversos programas pa-
ra mejorar el funcionamiento de los 
tribunales. En todos ellos, la orienta-
ción principal tendía hacia el logro 
de un efectivo cumplimiento práctico 
de las categorías teóricas del derecho 
administrativo. 

De igual manera tuvo oportuni-
dad de poner en práctica ese apego 
al derecho en los distintos cargos 
que ocupó cumpliendo funciones de 
asesoría jurídica a organismos esta-
tales. Convencido de que el primero 
que debe conocer el derecho admi-
nistrativo es el órgano de la Admi-
nistración, el funcionario público, 
pues a él corresponde el principal 
papel en la tarea de hacerlo cumplir, 
se preocupó siempre de difundirlo, 
de hacerlo conocer y comprender. 
Cuando fue promulgada la Ley Or-
gánica de Procedimientos Adminis-
trativos –ese texto legal que vino a 
cumplir una función fundamental 
en la institucionalización de nues-
tra Administración pública–, el pro-
fesor Caballero se convirtió en uno 
de esos “predicadores” que se pro-
pusieron hacer conocer su conte-
nido en los diversos sectores de la 
Administración a los que asesora-
ban. Lo primero que enseñamos los 
profesores de Derecho Administra-
tivo en las aulas es que la Adminis-
tración debe ajustar su conducta al 
ordenamiento jurídico. Pero ese fa-
moso principio de legalidad no puede 
quedarse en una simple afirmación 
teórica; al contrario, debe convertir-
se en una práctica efectiva: tanto el 
servidor público como el ciudadano 
deben estar convencidos de que la 
Administración solo puede actuar 
cuando, en la medida y en el modo 
en que la ley la haya autorizado pa-
ra ello. Siendo ello así, lo primero 
que debe hacerse para lograr el ca-
bal cumplimiento de ese principio es 
conocer y dar a conocer el derecho 
administrativo. inversamente, la me-
jor manera de evitar que el derecho 
se cumpla es mantenerlo escondido, 
secreto, oculto. Uno de los mayores 
pecados de una Administración den-
tro del Estado de derecho es el ocul-
tamiento, la opacidad, la falta de 
transparencia. Si no se conocen las 
leyes, no puede haber control social, 
pues si no se está consciente de sus 
derechos, mal se puede reclamar an-
te su irrespeto. Pues bien, el profesor 
Caballero también pudo demostrar 
en forma práctica su apego y respe-
to por el derecho administrativo, en 
esta faceta de divulgador de las ins-
tituciones jurídico-administrativas. 

Con esas pinceladas gruesas sobre 
las diferentes facetas de su trayec-
toria académica y profesional, nos 
quedan claros los indiscutibles mé-
ritos de Jesús Caballero Ortiz, que 
justifican plenamente tanto este ho-
menaje como los varios otros que se 
le han rendido con motivo de su 80° 
aniversario de vida. Queremos hacer, 
sin embargo, una mención especial a 
su vinculación con FUNEDA, una de 
las instituciones propulsoras –quizá 
la más activa– del presente homenaje. 

Mientras se encontraba fungiendo 
como magistrado de la Corte Prime-
ra de lo Contencioso-Administrativo 
y convencido de la importancia que 
seguramente podría tener el sistema-
tizar y divulgar los criterios jurispru-
denciales de la misma Corte, Caballe-
ro Ortiz se topaba al mismo tiempo 
con la dificultad propia de un tribu-
nal, carente de los medios apropiados 
para emprender un proyecto como 

ese. junto con los otros magistra-
dos –principalmente, Belén Ramírez 
Landaeta y Alexis Pinto D’Ascoli– se 
dieron a la tarea de idear un meca-
nismo que permitiera conseguir le-
galmente los ingresos necesarios pa-
ra costear ese proyecto editorial aún 
en germen. Con la valiosa ayuda de 
los conocimientos teóricos y prácti-
cos del profesor Caballero en materia 
de descentralización y desconcentra-
ción administrativas, se fue diseñan-
do una fórmula que permitiera, den-
tro de la legalidad poco desarrollada 
de la época (recuérdese que no exis-
tía siquiera una ley general sobre la 
Administración pública, ni los meca-
nismos organizativos regulados, años 
después, en la Ley Orgánica de Admi-
nistración pública), la realización de 
actividades remunerables en dinero, 
el cual sería destinado a cubrir los 
gastos de esa proyectada tarea edito-
rial, pero sin vulnerar los principios 
constitucionales y legales en materia 
presupuestaria. 

Fue así como nació, a fines de 1994, 
la Fundación Estudios de Derecho 
Administrativo, ente de naturaleza 
fundacional con forma de derecho 
privado, cuyos fundadores fueron 
los integrantes para ese momento 

de la Corte Primera de lo Contencio-
so-Administrativo, aunque no en tal 
carácter sino a título particular, con 
aportes de sus propios peculios. En 
vista de que su función fundamen-
tal sería la de apoyar materialmente 
a la Corte, era importante establecer 
un vínculo con ella; aunque ese vín-
culo, más que institucional o formal, 
sería personal. La fundación se puso 
a trabajar de inmediato y ya, al po-
co tiempo, podía exhibir su primera 
realización: una colección editorial 
destinada a recoger la recopilación, 
sistematización y divulgación de la 
jurisprudencia de la Corte. Esa pu-
blicación demostró la importancia 
que tiene el conocimiento y la divul-
gación de la jurisprudencia, sobre to-
do en una época en que la jurisdic-
ción contencioso-administrativa en 
Venezuela no contaba aún con una 
ley propia, aunque se encontraba en 
pleno proceso de desarrollo, gracias 
principalmente, a la labor de los tri-
bunales que de manera provisional 
había previsto la Ley Orgánica de la 
Corte Suprema de justicia de 1976. De 
allí la importancia de la publicación 
de la jurisprudencia; y no solo para 
los usuarios del sistema de justicia, 
sino incluso para los mismos jueces, 

quienes así podían contar con una 
fuente más segura de información 
acerca de los propios criterios pre-
dominantes en los distintos asuntos 
que debían atender, en el esfuerzo 
por impartir justicia de la manera 
más imparcial, transparente y crea-
dora de seguridad jurídica. Y al mis-
mo tiempo, se estaba facilitando el 
acceso al público en general de esa 
jurisprudencia, de tal manera que 
ahora podría ser conocida, utilizada 
por otros, analizada e, incluso, criti-
cada, con el consiguiente beneficio 
para los eventuales diferentes usua-
rios de los criterios de la jurisdicción 
contencioso-administrativa. 

De eso hace ya casi 30 años. Y las 
realizaciones de FUNEDA durante 
ese tiempo no requieren de mayores 
comentarios ni explicaciones. Resul-
ta, pues, absolutamente natural que 
ahora esté siendo ella una de las ins-
tituciones que han propiciado, im-
pulsado y llevado a feliz término este 
homenaje a uno de sus fundadores y 
colaboradores más entusiastas. Y que 
lo esté haciendo a través de las acti-
vidades que le han sabido ganar el 
sitial que hoy ocupa FUNEDA como 
centro de estímulo y difusión del de-
recho administrativo en Venezuela: 
un ciclo de charlas mediante el for-
mato digital, que resultó totalmen-
te exitoso; y, luego, el presente libro 
recopilatorio de diversos trabajos 
que se refieren principalmente a los 
temas a los cuales Jesús Caballero 
Ortiz ha prestado especial atención 
en su incansable labor de investiga-
dor y de abogado en ejercicio, de una 
manera en la que ha sabido combi-
nar con maestría ambas facetas de 
su quehacer profesional. Natural es 
también que esa valiosa iniciativa ha-
ya contado con el apoyo entusiasta de 
la Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales, siempre dispuesta a llevar 
adelante actividades en pro de la pro-
fundización del conocimiento jurídi-
co. Y, por supuesto, del Instituto de 
Derecho Público, centro de investiga-
ción y estudio al cual el homenajeado 
dedicó lo más fructífero de su activi-
dad universitaria. 

¡Enhorabuena a Jesús Caballero 
Ortiz en su 80° aniversario! ¡Y que 
continúe en su incansable tarea de 
investigar, difundir y aplicar el dere-
cho administrativo!  

*Gustavo Urdaneta Troconis es director 
del Instituto de Derecho Público, de la 
Universidad Central de Venezuela. Vice-
presidente de la Fundación de Estudios de 
Derecho Administrativo (FUNEDA). 
1 Fue publicada bajo el título de Las empre-
sas públicas en el derecho venezolano. Co-
lección Estudios jurídicos No 13. Editorial 
Jurídica Venezolana. Caracas, 1982. 
2 Jesús Caballero Ortiz, Régimen Jurídico 
del Poder Judicial, Consejo de la Judicatu-
ra. La segunda edición, ampliada y actua-
lizada, fue publicada por el mismo Consejo 
de la Judicatura, en 1996. 
*Homenaje a Jesús Caballero Ortiz. To-
mo 1. Coordinadores: Gustavo Urdane-
ta Troconis, Rafael Badell Madrid, Belén 
Ramírez Landaeta, Carlos Luis Carrillo 
Artiles, Antonio Silva Aranguren y Gon-
zalo Pérez Salazar. Autores: Allan R. 
Brewer-Carías, Ana Elvira Araujo Gar-
cía, Armando Rodríguez García, Asdrúbal 
Aguiar Aranguren, Carlos García Soto, Ce-
cilia Sosa Gómez, Daniela Urosa Maggi, 
Gabriel Sira Santana, Gustavo Urdaneta 
Troconis, Henrique Meier Echeverría, Jor-
ge Kiriakidis, José Araujo-Juárez, José Ig-
nacio Hernández G., José Peña Solís, Luis 
Alfonso Herrera Orellana y Rafael Badell 
Madrid. Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales, Fundación Estudios de Derecho 
Administrativo e Instituto de Derecho Pú-
blico de la Universidad Central de Vene-
zuela. Caracas, 2022.
**Homenaje a Jesús Caballero Ortiz. To-
mo 2. Coordinadores: Gustavo Urdaneta 
Troconis, Rafael Badell Madrid, Belén Ra-
mírez Landaeta, Carlos Luis Carrillo Ar-
tiles, Antonio Silva Aranguren y Gonzalo 
Pérez Salazar. Autores: Adolfo Hobaica, 
Alejandro Canónico Sarabia, Alejandro 
Fuenmayor, Carlos Luis Carrillo Artiles, 
Cosimina G. Pellegrino Pacera, Gabriel 
Ruan Santos, Humberto Romero-Muci, 
Irene Loreto González, José Antonio Muci 
Borjas, José Gregorio Torrealba R., Luis 
Fraga-Pittaluga, Manuel Rojas Pérez, Ma-
ría Amparo Grau, Nicolás Badell Benítez 
y Rosibel Grisanti de Montero. Academia 
de Ciencias Políticas y Sociales, Fundación 
Estudios de Derecho Administrativo e Ins-
tituto de Derecho Público de la Universi-
dad Central de Venezuela. Caracas, 2022.

Jesús Caballero Ortiz: 
investigador y abogado en ejercicio
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I
Hacia el final de El impostor, de Javier Cercas, 
el narrador personaje –también llamado Javier 
Cercas– avisa que a veces escribe novelas “con 
ficción”. Es como si en el universo de esa y algu-
na otra de las obras del autor, como Soldados de 
Salamina, no se diese por sentado que las nove-
las dijesen mentiras, sino, al contrario, verdades. 
Como si fuesen artículos de primera necesidad 
disfrazados de entretenimiento. En esa lógica, lo 
ético sería hacer lo que hace el tal Cercas, es decir, 
cantar de antemano si hubo o no hubo trampa en 
la escritura del texto. ¿Qué quiere decir entonces 
que una novela se defina a sí misma como “no-
vela sin ficción”? ¿Que la materia narrativa del 
relato central es un hecho histórico y verificable, 
pero tanto su montaje como el relato “biográfico” 
del narrador personaje podrían no serlo? Quizá 
haya algo de eso en la tendencia actual de la au-
toficción o las llamadas narrativas del yo. En to-
do caso parece un juego hábil de etiquetas, tan 
viejo como el género mismo de la novela –pienso 
en cómo se presenta ya desde el título el Lazari-
llo de Tormes: La vida de…–, para que de entrada 
el lector firme contrato y entre en rigor el pacto 
ficcional de creer cuanto vaya leyendo, al menos 
por un ratico. 

Ese ratico, ese tiempo estirable que resulta de 
la suma del texto y su lector mientras lo lee, es la 
realidad de la ficción. No es de este mundo, está 
siempre en otra parte y al lector le sirve de via-
je, desplazamiento y peregrinaje por zonas os-
curas que hasta entonces desconocía, o incluso 
cabe que sí, que las conociera, pero no las recor-
daba del todo. Así vive otras vidas distintas de la 
que le tocó vivir y, por esa misma razón, le sirve 
a este lector ideal como lugar de distanciamiento 
y reflexión sobre sí mismo y su época, de calis-
tenia de la imaginación y de la memoria. Se ha 
dicho que la novela es el género privilegiado de 
la ficción, pero esta no es un dominio exclusivo 
de la literatura. También el discurso del poder 
político, por ejemplo, es un lugar estratégico, y 
terreno fértil donde los haya, para el relato ficti-
cio. Habría que preguntarse si su uso en la esfe-
ra pública, sin previo aviso, trae consecuencias. 
¿Qué ocurre cuando un vocero del Estado omite 
datos, para forzar cambios en la conducta de sus 
conciudadanos y sus realidades? ¿O cuando un 
funcionario se otorga a sí mismo licencia poéti-
ca, para ejercer el poder “con ficción”? Una vez 
que ella se emplea fuera de contexto, y esta es mi 
hipótesis, se desnaturaliza. Ya no nos ayudaría a 
ampliar nuestra interpretación del mundo sino, 
por el contrario, a su sesgo.

Al aislar el elemento “ético” de la escritura li-
teraria, decía que es posible –de hecho, se hace a 
diario y es una práctica normalizada– que alguien 
desde el discurso político se sirva de la ficción pa-
ra lograr el efecto que desea. Pero el resultado 
no constituye ya una ficción, sino simplemente 
una narrativa falsa. Porque la ficción depende de 
un acuerdo en el que narrador y lector saben de 
antemano que la historia no es verdadera. Es el 
acuerdo esencial que se produce en una novela; 
en la política, empero, solo una de las partes es 
consciente de la falsedad.

II
En Youtube puede consultarse “Arte y política: 
los últimos años”, conferencia de 2009 en la que el 
escritor cubano Antonio José Ponte sostiene que 
el gobierno de su país ha hecho historia. Es decir, 
que de manera exitosa cambió la cronología de 
la Historia por una historia oficial ganadora, sir-
viéndose con eficacia de recursos propios del rela-
to literario. Sustituciones, hipérboles, reiteracio-
nes y aliento épico. Tal parece que la revolución 
cubana codifica su mensaje de manera bifronte 
–porque todo cuento, dice la famosa tesis de Ri-
cardo Piglia, siempre cuenta dos historias. Por un 
lado, es una especie de radio prendida desde los 
años 50 del siglo XX, que funciona a trancas y ba-

“El problema es que editar 
la historia de un país, mentir 
desde su discurso oficial 
y seguir adelante como 
si algunos hechos jamás 
hubiesen ocurrido quiere 
decir la destrucción de ese 
país en el plano simbólico”
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rrancas distorsionado el lenguaje y hasta creando 
uno nuevo, y, por el otro, mantiene un aparato de 
propaganda que, a la manera de las otras fábri-
cas de la isla, confecciona sus relatos con dosis de 
seducción y peligro, tabaco y ron. ¿En qué lugar 
queda la memoria colectiva, pues, de la censura, 
las purgas, los campos y los balseros desapare-
cidos en el mar Caribe? En la conferencia Ponte 
puede hablar en público, sin represalias, gracias 
a su lugar de enunciación: el exilio. Y desde allí, 
en un evento del Center for Latin American and 
Caribbean Studies, Universidad de Nueva York, 
retoma la palabra para dársela a su memoria. 

Ya en Los abusos de la memoria (1995) Tzvetan 
Todorov estudia el papel de esta como capital polí-
tico en los horrores del siglo XX. Un rasgo llamati-
vo de los totalitarismos nacidos en esa época –tan 
presente en el estalinismo como en el nazismo– es 
precisamente la distorsión de los hechos históri-
cos a conveniencia del poder establecido. Es decir, 
la urdimbre de una “historia oficial” hecha a par-
tir de medias verdades, hechos alternativos y teo-
rías conspirativas. ¿Por qué? Pues llevaba razón 
George Orwell con aquello de que “quien contro-
la el pasado, controla el futuro. Y quien controla 
el presente, controla el pasado”. Uno de los usos 
de la ficción en la política es, en efecto, borrar pa-
sajes enteros de la memoria colectiva: no dejar 
rastros de aquello que fue anterior. 

III
El problema es que editar la historia de un país, 
mentir desde su discurso oficial y seguir ade-
lante como si algunos hechos jamás hubiesen 
ocurrido quiere decir la destrucción de ese país 
en el plano simbólico. Una guerra de esta ín-
dole no se repara pegando con cinta adhesiva 
los pedazos rotos y dispersos de una cronolo-
gía de hechos vetados por la censura del poder 
de facto. Tampoco basta con recordar desde lu-
gares marginales lo que no cuenta la historia 
oficial desde el palacio de gobierno, pues como 
bien señala Todorov, los verdaderos opuestos 
en tensión no son la memoria y el olvido, sino 
la creación y la memoria, que “estaría amena-
zada, ya no por la supresión de información, si-
no por su sobreabundancia”. Por su parte, en el 
ensayo “Lying in Politics” –que estudia el uso 
del lenguaje y sus imágenes por parte del go-
bierno de los Estados Unidos durante la guerra 
de Vietnam– Hanna Arendt (para el momento, 
exiliada en Nueva York) llegaba a una conclu-

sión afín: no se puede hacer ni decir nada nuevo 
sin destruir y remover algo que ya estaba allí en 
el pasado. A la famosa frase de Camus habría 
que agregarle alguna palabra y unos plurales: 
“toda idea (e historia oficial) falsa(s) siempre 
termina(n) en la sangre, pero se trata siempre 
de la sangre de los demás”. Tal es el saldo de la 
desnaturalización y el falseamiento de los signi-
ficados, la destrucción de la verdad que tantos 
pagan con sus vidas.

La legitimación de la sangre derramada es otra 
de las funciones que pretende la ficción puesta en 
el discurso político. Por eso no sorprende que pa-
ra un gobierno sea prioridad legitimar la elimi-
nación de sus disidentes por delitos de gravedad, 
como por ejemplo, el de escribir ellos mismos una 
obra de ficción. Es el caso del escritor venezolano 
Israel Centeno, que, tras la publicación en 2002 
de su novela El complot entró a la parte débil de 
la ecuación que desde esos años reduce al país en 
dos toletes, patria o muerte; se convirtió en uno 
de los enemigos “apátridas” según la lengua bé-
lica y televisiva acuñada por el presidente Hugo 
Chávez. En 2010, ya con un equipaje de amenazas 
y asedios que culminaron en un robo con golpiza 
incluida, Centeno logró huir del país. 

Esto último me lo contó él mismo. Todavía lo 
veo, alto y encorvado, detrás del volante de su 
pequeño carro durante la visita que le hice en 
Pittsburg, en otoño de 2016, gracias a la media-
ción de la entonces directora del programa City 
of Asylum Silvia Duarte y el International Wri-
ting Program de la Universidad de Iowa. Las men-
ciones del negrísimo edificio donde tenían lugar 
sus talleres literarios y las altas horas caraqueñas 
que pasamos sus talleristas desarmando “El Sur” 
de Borges abrieron una media sonrisa sobre la 
cara de Centeno. Era un tema del que podía par-
ticipar sin esos bruscos tartamudeos que acom-
pañaban la historia de su salida de Venezuela. Se 
aferraba al volante con ambas manos porque, si 
dejaba uno solo de sus dedos al aire, un temblor 
incontrolable tomaba posesión de sus extremida-
des llevándolo de nuevo a los callejones más envi-
lecidos de Caracas. Aquella parte de su vida ha-
bía terminado, pero, como escribió su admirado 
Faulkner, cuya obra se disponía a releer en inglés: 
“the past is never dead. It’s not even past”. 

IV
Sin consulta previa, soy incapaz de precisar la 
fecha en la que abrí mi primera cuenta de email. 

Pero tengo quemado en la memoria el recuerdo 
del primer fake que llegó a mi bandeja de correo. 
Era un poema conversacional atribuido a Jorge 
Luis Borges, donde se reiteraba una y otra vez 
las cosas que haría el yo lírico si no estuviese 
ya en el crepúsculo de su vida. Aquellos versos 
que en su momento fueron juzgados como diver-
timento, spam o “basura” a secas por mis anti-
guos compañeros de la Escuela de Letras, toda-
vía me llegan de vez en cuando rebotados por 
algún familiar, como quien da un consejo de oro. 
Quizá por eso me sorprende tanto descubrir, a 
la vuelta de dos décadas, dos grandes relatos li-
terarios como El olvido que seremos y Un poema 
en el bolsillo, de Héctor Abad, construidos pre-
cisamente a partir del reciclaje de otro poema 
atribuido al genio argentino.

Pero no todos los finales son finales felices. Con 
el advenimiento de las redes sociales se intensi-
fica la sobreabundancia de (des)información, ya 
avisada por Todorov, y sus consecuencias. Pues 
la memoria ya no solo estaría bajo amenaza cons-
tante por el desdoblamiento de la Historia en las 
acomodaticias historias oficiales, ni enriquecida 
de manera ocasional por testimonios privados 
(intrahistorias). En la lógica rentable de inter-
net, cada usuario es en potencia un prosumer: 
productor y consumidor de contenidos que una 
vez publicados se vuelven de dominio público pa-
ra siempre –una performance autoficcional hecha 
de stories, posts, fotos filtradas, gifs, entre otros–. 
Desde su perfil de red social este personaje tie-
ne entonces la capacidad de intervenir, con o sin 
gloria, en la llamada conversación global. Cabría 
preguntarse entonces si todos los usuarios esta-
mos de veras reunidos y sentados a la misma me-
sa para conversar. ¿Cuántos estarán escuchando 
al hablante y cuántos solo esperan por su turno 
para ponerse a hablar? ¿Y a quién le conviene que 
los usuarios estemos distraídos como estamos, en 
esta sobremesa sin normas de comunicación?

V
La destrucción, dice en una entrevista W. G. Se-
bald, solo puede abordarse desde el género de la 
historia natural. Porque la historia natural no 
tiene un sentido –darle una lectura y un sentido 
mitológico o metafísico sería ilegítimo–, es más 
bien por definición algo por completo neutral, co-
mo una superficie sobre la que no podrían pro-
yectarse las lecturas tendenciosas del presente. 
Tal neutralidad –nicht unbeteiligt, o sea, no sin 
tomar partido–, explica, era su ambición para el 
narrador del libro Sobre la historia natural de la 
destrucción (1999), serie de conferencias donde el 
escritor alemán se explaya sobre los bombardeos 
de la Segunda Guerra Mundial. “Uno no puede 
contar (esto) desde una completa indiferencia. Pe-
ro yo creo que la mayor neutralidad es la única 
actitud posible de cara a estas cosas”.

Se trata asimismo del temperamento de la últi-
ma novela que Sebald publicó en vida: Austerlitz, 
en la que, palmo a palmo de su paseo, el narrador 
personaje va excavando una Europa sumergida 
bajo la Europa que creemos conocer. La propues-
ta del autor abre un camino del que me gustaría 
rescatar dos aspectos. El primero es la naturali-
dad o el estilo del hablador –ese paseante desen-
fadado que presta su voz a los demás personajes 
que encuentra, para que también hablen– no tie-
ne que ver, como pensé en un primer momento, 
con una suerte de tedio fingido con el que el texto 
se protege de las modas pasajeras y el paso del 
tiempo. Tiene que ver más bien con la búsqueda 
de un lugar de enunciación ético. 

Así llegamos al segundo aspecto: la función del 
narrador personaje y el papel de sus relatos en 
la vida de los personajes. Al igual que el juglar 
o trovador de antaño, quien relata es en esen-
cia un emigré –como Sebald– que, donde se para, 
habla. Emparentado de manera consciente o in-
consciente, por tanto, a la leyenda recogida en El 
hablador. La novela de Mario Vargas Llosa trata 
sobre un cuentacuentos en la Amazonía peruana 
de los machiguenga, tribu nómada resquebrajada 
en decenas de pequeñísimas aldeas sin conexión 
entre sí. Lo único que la cohesiona son las noti-
cias del presente y del pasado que trae en la boca 
el hablador, alrededor del cual se sientan a escu-
char y escuchar. Tal vez lo único capaz de unir a 
los emigrados desperdigados por los continentes 
sean precisamente las historias. Y esa es quizá la 
mayor lección para los lectores y escritores que, 
como yo, no tienen una manera más auténtica de 
estar en el mundo que la de la ficción. 
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M
uchos son los adjetivos 
que se les han endosado 
a José Martí (1853-1895), 
entre ellos, el de “Apóstol 

de la independencia cubana”, por su 
participación directa en una de las 
más tardías contiendas emancipado-
ra de Hispanoamérica.

No solo fue poeta, escritor y perio-
dista, Martí también fue político y 
uno de los más importantes dirigen-
tes cubanos de la Guerra de Indepen-
dencia contra España, que se libró en 
1895, gesta a la que él mismo denomi-
nó como “necesaria”. 

Tras el encarcelamiento de su pa-
dre, por participar en movimientos 
conspirativos, el joven Martí se sintió 
atraído por las ideas revolucionarias 
de muchos cubanos e inició entonces 
su actividad insurrecta contra el im-
perio español.

A los diecisiete años fue hecho pri-
sionero y condenado a seis años de 
cárcel. En el penal realizó trabajos 
forzados hasta que, por sus precarias 
condiciones de salud, fue indultado y 
deportado. Se residenció un tiempo 
en España y México. De vuelta a Cu-
ba, en 1878, a poco es descubierto en 
actividades conspirativas y es deste-
rrado nuevamente, radicándose en 
Nueva York, en 1880, donde continuó 
con su labor política y literaria du-
rante 15 años.

En esa metrópoli entró en contac-
to con organizaciones de exiliados y, 
años más tarde, en 1892, fundó el Par-
tido Revolucionario Cubano (PRC), a 
través del cual trabajó afanosamente 
por la libertad de su país. 

Entre las estrategias planteadas por 
Martí para el desarrollo de la lucha 
armada contra el mando español, es-
tuvo la creación de comités, asocia-
ciones, clubes y juntas con el fin de 
divulgar las acciones del PRC en todo 
el continente, con particular interés 
en el Caribe, donde, además, se haría 
hincapié en la obtención de fondos, 

El beisbol venezolano y la guerra necesaria

ver la manifestación del sentimiento 
de la juventud venezolana en favor 
de la independencia de Cuba”, tal y 
como lo informó la prestigiosa revis-
ta caraqueña El Cojo Ilustrado, en su 
edición del 15 de septiembre de 1895.

Para aquel momento, el coronel 
Arredondo Miranda había fundado 
en la capital venezolana algunas pu-
blicaciones periódicas, entre ellas, El 
Propagandista y el Correo de Cara-
cas, a través de los cuales se divulga-
ban el trabajo de organización de la 
lucha emancipadora en el exilio y no-
ticias de la guerra. Fue, precisamen-
te, en el Correo de Caracas, donde se 
informó, por primera vez en Venezue-
la, la muerte en combate del “Apóstol 
de la independencia cubana”, ocurri-
da el 19 de mayo de 1895. 

Además del Club Bolívar, también 
establecieron en la capital el “Club 
de Ajedrez de Venezuela”1, primera 
asociación deportiva que se instau-
ró en el país. Igualmente, por inicia-
tiva de algunos exiliados, entre ellos, 
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el pelotero Emilio Cramer, pionero 
del beisbol en Venezuela, se fundó el 
23 de diciembre de 1895, el segundo 
equipo de beisbol que se conoció en el 
país, y que llevó por nombre “Carlos 
Manuel de Céspedes”, en homenaje 
al prócer independentista cubano. El 
primero se llamó “Caracas BBC”, cu-
yas actividades se iniciaron en mayo 
de ese año. 

El club “Carlos Manuel de Céspe-
des”, de acuerdo a lo que le confesó 
Cramer al periodista de la prestigiosa 
revista cubana, Carteles, Jess Losada, 
en octubre de 1941, tuvo como “objeti-
vo principal recolectar dinero para la 
Guerra Necesaria”. 

Pocos meses antes, Arredondo Mi-
randa y Machado estimularon la 
creación, en otras poblaciones del 
país, de algunos clubes sociales de-
portivos. Fue así como, en junio de 
1895, fundaron en la ciudad de Va-
lencia, junto con varios compatrio-
tas, entre ellos, el doctor Rafael Cal-
zadilla, el “Carabobo Athletic Club”, 
centro deportivo donde se realizaron 
torneos de ajedrez y póker, partidos 
de tenis y competencias de esgrima. 
Un año más tarde, se constituyó en 
ese club, el primer equipo de beis-
bol del estado Carabobo, primero 
también que existió fuera de Cara-
cas. Esa novena, denominada “Cara-
bobo Base Ball Club”, se formó con 
el fin específico de recaudar dinero 
para la lucha libertadora cubana y 
puertorriqueña.

Al respecto, escribe Calzadilla una 
carta al coronel Arredondo Miranda, 
fechada en Valencia, el 19 de junio de 
1896, diciéndole que: 

“V. sabrá que hemos formado un 
Club de baseball fuerte que anima, 
despierta el entusiasmo, y la gente 
en ese estado puede aceptar gustosa 
cualquier sacrificio pecuniario. Tan 
pronto nos sea posible organizare-
mos una jugada (desafío) con los de 
Caracas. La mayoría de los jugado-
res que hemos escogido son yanquis 
(4) y cubanos (3), y dos valencianos. 
Me parece que daría un buen resul-
tado, dar señales de vitalidad con 
una fiesta oportuna de importan-
cia, y estoy al habla con los del hi-
pódromo de aquí, para combinar la 
apertura del baseball con las carre-
ras de caballos y creo que ellos no 
se negarán a ayudarnos con la parte 
de sus entradas”2. 

El Carabobo BBC comenzó sus acti-
vidades realizando “grandes partidas 
en terrenos adyacentes a la antigua 
casa del general Antonio Guzmán 
Blanco, ubicada muy cerca de la pla-
za Candelaria de Valencia, en el sec-
tor conocido como Camoruco”. 

Para darle mayor impulso al nuevo 
sport, uno de los más importantes pe-
riódicos de la ciudad, El Diario, publi-
có en su edición del 21 de julio, una 
amplia descripción del juego, que in-
cluye un diagrama del campo. 

Para agosto, el entusiasmo del pú-
blico valenciano por el beisbol era 
grande. En ese momento, el club ca-
rabobeño contaba ya con muchos se-
guidores. Un periódico de la localidad 
informa que “sus peloteros están de-
bidamente uniformados y la asisten-
cia a los juegos es numerosa”.

Entre 1895 y 1898, cuando culminó 
la Guerra Necesaria, el beisbol ve-
nezolano contribuyó modestamen-
te con el financiamiento de la lucha 
independentista del pueblo cubano. 
En esos años, en Caracas, Valencia, 
Coro y Maracaibo se realizaron en-
cuentros “extraordinarios” con el fin 
de recolectar dinero para ser enviado 
a La Habana.

 Paralelamente, en Puerto Rico y Re-
pública Dominicana se hacía lo mis-
mo con el beisbol. No en balde, histo-
riadores dominicanos afirman que la 
pelota en su país es hija de la guerra. 
Otro tanto dicen los boricuas. 

1 	  El Tiempo. Caracas, 9 de diciembre de 
1895; pág. 3

2 	Sección epistolar, documento 66, 1895. 
Biblioteca Nacional José Martí. La 
Habana

para financiar las exigencias mate-
riales que requería la guerra. 

Aunque no era aficionado a los 
deportes, a Martí le llamó mucho 
la atención el furor que causaba en 
Nueva York los juegos de pelota. 
Hasta llegó a criticar esa desmedida 
afición. 

No obstante, el poeta cubano llegó 
a interesarse por el beisbol como en-
tretenimiento y alcanzó a verlo tam-
bién como un problema por su exce-
siva mercantilización. Sin embargo, 
consideró el deporte en general, y a 
la pelota en particular, como una in-
teresante fuente de recursos econó-
micos para el financiamiento de la 
guerra. Además, encontró en el beis-
bol una vía para aglutinar a los cuba-
nos en el exilio. 

Mientras en Cuba, el capitán gene-
ral de la isla, Arsenio Martínez Cam-
pos (1831-1900), ordenó la prohibición 
del campeonato de beisbol en 1895, 
por considerar los encuentros como 
centro de conspiración y recauda-
ción de fondos para los insurrectos, 
en el Caribe se ponía en marcha una 
de las estrategias que planteó Martí 
para la consecución de recursos eco-
nómicos y la divulgación del ideario 
libertario.

Con esa misión fueron enviados a 
Caracas, a comienzos de 1895, por el 
Partido Revolucionario Cubano, el li-

cenciado Gonzalo de Quesada (1868-
1915), amigo personal de Martí y uno 
de los arquitectos del movimiento li-
bertario, el coronel del Ejército Liber-
tario Francisco Arredondo Miranda 
(c1845-c1910), quien se encargaría de 
la difusión del ideario revoluciona-
rio, y el joven Juan J. Machado, quien 
asumiría la coordinación de recauda-
ción financiera deportiva. 

A mediados de ese año, ya habían 
contactado a un importante grupo de 
compatriotas, así como a numerosos 
jóvenes venezolanos, para incorpo-
rarlos a lucha por la libertad de Cu-
ba. Entonces, el juego de beisbol daba 
sus primeros pasos en Venezuela, pe-
ro con gran furor.

Con el apoyo del presidente de la 
República, Joaquín Crespo, el lunes 
26 de agosto de ese año 1895, se creó 
en Caracas el Club “Simón Bolívar”, 
“integrado por jóvenes de notoriedad 
social y literaria, para trabajar entu-
siasta y eficazmente por la emanci-
pación de Cuba del secular dominio 
español”. Ese día, en millares de vo-
lantes, circuló en Caracas una invi-
tación suscrita por el presidente del 
Club, Dr. Tomás C. Llamozas, y el se-
cretario, Carlos L. Marín, para el ac-
to público que se realizaría la noche 
del miércoles 28 de agosto en el Tea-
tro Caracas, donde se le daría “forma 
definitiva al pensamiento de promo-

ARSENIO MARTÍNEZ CAMPOS / EL 
CAPITÁN GENERAL PROHIBIÓ EN 

1895 EL JUEGO DE BEISBOL EN CUBA, 
POR CONSIDERARLO CENTRO DE 

CONSPIRACIÓN Y RECAUDACIÓN DE 
FONDOS PARA LOS INSURRECTOS

JOSÉ MARTÍ / ENTRE LAS ESTRATEGIAS QUE DISEÑÓ JOSÉ MARTÍ, PARA RECAUDAR 
FONDOS PARA LA LUCHA INDEPENDENTISTA DE CUBA, ESTUVO EL DEPORTE, EN 

PARTICULAR, EL BEISBOL

STAND BASE BALL, PRIMER ESTADIO PARA JUGAR BEISBOL QUE EXISTIÓ EN VENEZUELA (1895). BUENA PARTE DEL DINERO RECAUDADO 
EN LOS ENCUENTROS EFECTUADOS EN ESE ESTADIO CARAQUEÑO FUE ENVIADO A CUBA PARA FINANCIAR LA LUCHA LIBERTARIA.

A los diecisiete 
años fue hecho 
prisionero y 
condenado a seis 
años de cárcel"
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